






ilúlc que m 

D E C B E T O :  



~1 ción, Bellas Artes y Cultos, el Arzobispo de Santo Domingo, el 

i Presidente de la Academia Dominicana de la Historia, el Go- 

l 
bernador Civil 'e la Provincia de Santiago, el Director del Ar- 
chivo Histórico de Santiago, el Director del Archivo General de 

! la Nación, quien actuará como Secretario, y el Dr. Max Henrí- 
quez Ureiia, quien la presidirá. 

Art. 2.-Dicha Comisión deberá formular los proyectos de 
programas de los actos conmemorativos del Primer Centenario 
de la Restauración y hacer al Poder Ejecutivo cuantas recomen- 
daciones estime pertinentes para dar a los mismos el mayor es- 
lendor y solemnidad. 

Art. 3.-E1 presente decreto deberá publicarse también en 
un periódico de amplia circulación en el territorio nacional, pa- 
ra su conocimiento y cumplimiento. 

Art. 4.-Queda derogado el Decreto NQ 8979, del 19 'de di- 
ciembre de 1962. 

DADO en Santo Domingo, Distrito Nacional, Capital de la 
nueve días del mes de mar- 
años 1209 de la Independen- 

JUAN BOSCH 

efiere el Decreto son: Buenaventu- 
cretario de Estado de Educación y Bellas 
avio A. Beras, Arzobispo de Santo Domin- 

rizi, Presidente de la Academia 
Virgilio Mainwdi Reyna, Go- 

ago; Román Franco Fondeur, 
Director del Archivo Histórico de Santiago; Dr. Vetilio Aüau 
Durán, Director del Archivo General de la Nación; y Dr. Max 
Henríquez Ureña, Miembro de Número de la Academia Domi- 
nicana de la Historia, Presidente de la Comisión. Como Secreta- 
rio Auxiliar de la Comisión figuró el Dr. Fabio T. Rodríguez 

La Comisión actuó en el local de la Academia de la His- 
toria, y celebró diversos actos y reuniones, además, en Santiago, 
Puerto Plata y Barahona. 



C L I O  S 

Realizó un Certamen histórico, literario y musical, en el 
que obtuvieron los primeros premios de historia el Dr. Hugo 
Tolentino Dip y el Profesor Rufino Martínez; y d e  Música el 
Prof. Manuel Simó y doña Ninón Lapeiretta de Broumr. 

Con los auspicios de la Comisión y con fondos surninistra- 
dos por e l  Gobierno, se publicaron las siguientes obrars: 
Dr. Max Henríquez Ureña, ORACION DEL CENTENARIO. Pro- 

nunciada en Santiago el 16 de agosto de 1963. 

Lic. Pedro Troncoso Sánchez, LA RESTAURACION Y SUS EN- 
LACES CON LA HISTORIA DE OCCIDrnTE. Discurso en 
la sesión solemne de la Academia Dominicana de la  Histo- 
ria, el 17 de agosto de 1963. 

Dr. F. A. Mota y E. Rodríguez Demorizi, CANCIONERO DE LA 
RESTAURACION. Edición de la Academia Dominicana de 
la Lengua. 

Emilio Rodríguez Demorizi, PROCERES DE LA RESTAURA- 
CION, y ACTOS Y DOCTRINA DEL GOBIERNO DE LA 
RESTAURACION. Ediciones de la Academia Dominicana 
de la Historia. 

E. Rodríguez Demorizi, DIARIOS DE LA GUERRA DOMINI- 
CO-ESPAÑOLA DE 1863-1865. Edición del Ministerio de 
las Fuerzas Armadas de la República. 

C. A. Herrera, DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE LA 
ANEXION Y LA RESTAURACION. Edición del Archivo 
General die la Nación. (10 vols. en prensa). 

Román Franco Fondeur, COPIADOR DE OFICIOS DE LA GO- 
BERNACION DE SANTIAGO EN 1863-1865 (en prensa). 

Lic. Francisco Elpidio Beras, LA BATALLA DEL 6 DE SEP- 
TIEMBRE DE 1863. Edición de la Academia Dominicana de 
la Historia (en prensa). 

La Comisión del Centenario contó en su labor con el con- 
curso de la  Iglesia y de la ciudadanía en  general; distribuyó 
miles de banderas nacionales por todo el país; dedlcó diversos 
bustos a los principales próceres restauradores, obra del escul- 



~ . .  :.~, a,,,< .., =. ,.,, .. ....? ,,TA .,> ;, :?.;.;:,yi:', ,,>; r.,.+c~.:$"~T;;..,' ."U1 
&: ;.,i{::>;i:$~s;; ,,,* i::.;<:::,', .~; :,: .<;c , '  *~:$>,..t! 
,>;;.;<.><~r4.,.: .,.L. ; fr?:::'".~ ." .*- .;.;;.~:?:?'~:*O 
.~.~;,s, ~!bF~-.>f:=- 

, ,  . , . . > . " ' i V 1  .. ' :.;-í: :;,, :.. . ,a  "z.',:" ... -.. 
,:.,~. .=>,,.'.A:( <$ ,. ~ ,.c,, :".<T<?;r;<--~ , - ~ ,  

+,""&.E +~,~& x:,,.73:.<. ~!,:*&~:-.;$ 
.,-.:.:.., ,.. . , =<,.~. í t ~ ~ . ~ , i , $ . . ~ ~ : ~ 3 .  ..,p..bT ,>,,. ,&:-,..T- 6 ~ j  - ...e,,,3Y@ &Z qrlv .. 'Wtlm. 120 
.,,=:,: <<.>,~ .,<,- t;;,,.,&+#.,..n.: m>,- ,T. :S: ,....zh ~:Ax>,;~z$!3~<L&$&;$~; *..,~~:..:<~4?+~?~~~~$~:k~ .ti 

tor Priego., en an ago, y erigió sendos mbhumentos cpnmemo- 
rativos de la Restauración en Capotillo, .Sabaneta y Guayubín. 
A varios de los actos asistió el Presidente de la Rép~blka, cuyo 
discurso central, del 16 de-agosto, ante. el Congreso Nacional,, se 
inserta en esta edición de OLIO. 

También se insertan aquí el Programa de los actos del Cen- 
tenario y los trabajos históricos galardonados. 

Entre las contribuciones particulares a Ia citada celebración 
se cuenta la de la Biblioteca Espaillat, de Santiago: y la obra 
PAPELES DE ESPAILLAT, importante recopilación de escritos 
de este ilustre restaurador, grande figura civil de la República. 

También merece especial mención el Hon. Ayuntamiento 
de Puerto Plata así como su distinguido munícipe, el Dk. José 
Augusto Puig, por su entusiasta participación en los festejos del 
Centenario. Allí se erigirá, costeado por la citada Comisión, un 
busto en bronce del prócer Espaillat, obra del escultor italiano 
Licari. 

La Comisión Nacional del Centenario y la Academia DO- 
minicana de la Historia han de agradecer al Presidente de la 
República, Prof. Juan Bosch, su personal empeño en la digna 
celebración del Centenario de la Restauración. 

A la Academia de la Historia le ha honrqdo y complacido 
por demás que uno de sus más distinguicias miembros, el aca- 
démico Dr. Max Henríquez Ureña, fuera el escogido para presi- 
dir la Comisión del Centenario, y que él cumpliera su cometido, 
como era de esperarse, con singular brillantez y acierto. 



P R O G R A M A  

de la República) 

Miércoles, 14 de agosto de 1963 

Alborada y Diana en toda la República. 

te' a las ceremonias 8eCapotillo. 

Xueves, 15 de agosto 

nada de Capotillo. Inauguración del monumento con- 
memorativo. Himno de Capotillo, letra del restaura- 
dor Manuel Rodríguez Objío y música de Ignacio Mar- 

10:40 a. m.-En Loma de Cabrera. Acto cultural en el Ayunta- 
miento. 

. m.-En Santiago Rodríguez ( Sabaneta) . Disertación 
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del mismo nombre, acerca de los primeros epis ios 

! '  
, , . . de la epopeya reshuradora. Inauguración d&l 
' <  
! 

i 
mento dedicado a los Próceres de Sabaneta. 

(,  

12 a. m.-Repique general de campanas en las Iglesias 
República. 

Viernes, 16 de agosto i 
Te-D&um en todas las Iglesias de la República i 
En Santiago: 

ti 

Virgilio Mainardi Reyna. 

12:05 a. m.-Misa seguida de Te-Déum en el Estadio C 
9 a. m.-En la Gobernación. Salutación a los Poderes 

Qúbhcos y al Cuerpo Diplomático por el Gobernador Doctor 

l 
I I 

1 1 9:15 a. m.-Sesión solemne del Congreso Nacional e; pleno. 
Discurso por el Ciudadano Presidente d? :a ~epúbli-  
ea. Ejecución del Himno Nacional por cinco bandas de 
música, al inicio del acto. Desfile militar. 

Ceremonia de adjudicación y entrega ,de títulos del 
Instituto de la vivienda en Barrio ~ibertad, Santiago. 

3:30 p. m.-Siembra, por el ciudadano Presidente de la RepÚ- 
blica, del roble simbólico de la Restauración, en el 

l 

l 
Parque Restauración, del Instituto Superior de Agri- 
cultura, en La Herradura,. Santiago. (Discurso del 

l Presidente Bosch, y del Ing. D. Tomás A. Pastoriza 
1 Espaillat a nombre del Instituto). 

5 p. m.-Inauguración de los bustos de los restauradores Gas- 
par Polanco, Gregorio Luperón y Benito Monción en 
la Avenida de los Restauradores, ante el Monumento 
de la Restauración. 

8 p. m.-Sesión solemne de la Comisión Nacional del Cente- 
nario de Ia Restauración, en el Instituto Politécnico 
de Santiago, conforme al siguiente Programa: 
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a )  Discurso del Presidente de la Comisión, Dr., Max 
Henríquez Ureña. 

b) Lectura de los trabajos, prosa, y verso, premiactm 
en el Certamen convocado por la Comisión ( 1 ) . . 

C )  Ejecución, por la Orquesta Sinfónica Nacional, de 
las obras musicales premiadas en el mismo Certa- 

d)  Entrega al ciudadano Presidente de la República 
de ejemplares de libros conmemorativos de la Res- 
tauración. Clausura del acto por el Primer Magis- 

4 p. m.-En Guayubín. Inauguración del monumento dedicado 
-* a los Próceres restauradores de Guayubín. , 

4 p. m.-En Castillo, Provincia Duarte. - Acto de colocación de 
la primera piedra para el emplazamiento del busto del 
Prócer Olegario Tenares. 

En toda la República, actos culturales y fiestas popu- 
lares, organizados por los Ministerios.de Interior y Po- 
licía, y Educación, Bellas Artes y Cultos, y por las Go- 
bernaciones y los Ayuntamientos. 

Sábado, 17 de agosto 

o Domingo. Sesión solemne de la Academia 
curso del académico 

Lic. Pedro Troncoso Sánchez. 

(1) Primer Premio, Dr. Hugo Tolentino Dip. segundo Premio, don Ru- 
fino Mariinez. (Jurado: Lic. Pedro Troncoso S., Lic Federico C. 
Alvarez y Dr. V. Aifau Durán). 

(2) Primer Premio, prof. Manuel Simb. Segundo Premio, dona Ninbn 
Lapeyretta de Erouwer. 
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5 p. m.-En Puerto Plata. Inauguración de un busto del Pró- 
cer Gregorio Luperón y otros actos en su homenaje. 

Sábado, 14 de septiembre 

5 p. m.-En Santiago. Conmemoración del Centenario de  la 
instalación del Gobierno de la Restauración y home- 
naje al Prócer Ulises Francisco Espaillat. (Discurso 
del Presidente de la Academia Dominicana c k  la His- 
toria, Lic. Emilio Rodriguez Demorizi). 

6 p. m.-Sesión solemne del Ateneo Amantes de la Luz, de 
Santiago. Develamiento de los retratos de los próce- 
res Benigno Rlomeno de Rojas y Pedro Francisco 
Bonó. 

Nota adicional: otros actos culturales y patrióticos y otros festejos 
populares, en diversas fechas, en otras poblaciones, con carácter local, 
dentro del mes de la Conmemoración del Centenario de la Restauración, 
del 14 de agosto -día en que empezaron a reunirse los patriotas de 
Caipotiii~ hasta el 14 de septiembre, fecha en la cual quedó constituido, 
en Santiago, el primer Gobierno restaurador. 
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CENTENARIO DE LA RESTAUR4iCICEPI 

MONSmOR HUGO E. POLANCO, 
Obispo de Santiago. 

(Misa de medianoche, en el EstadioCibao, del 15 al 16 
de agosto de 1963) 

Honorable Señor Presidente de la República; 
Excelentísirnos Señores Nuncio Apostó-lico y Arzobispo Primado; 
Miembros del Gobierno Nacional; 
Dominicanos todos. 

Largas han sido las vicisitudes sufridas por nuestro pueblo 
al través de tan lárgos años, pero al fin y al cabo somos libres e 

Estamos congregados en nombre de toda la nación para re- 
cordar aquella noche angustiosa de los patriotas, que no sabían 
si el país había de secundar. su empuje de titanes. 



Y no estaban solos. Montecristi y Guayubín cayeron en po- 
der de lns patriotas. Sabaneta pasa a las filas de la insurrección. 
Se combate en Puerto Plata y La Vega. Y Moca, San Francisco 
de Macorís y Cotuí se suman a los pueblos que han izado la 
bandera nacional. 

Santiago, en un acto de heroísmo legendario, quema sus 
propias casas, llegando a sacrificarsus propios hijos en aras de 
la libertad. En cenizas, pero libre, Santiago quedó en poder de, 
los patriotas y fué el asiento del primer gobierno provisional 
restaurador. 

Yamasá se levanta en armas. Samaná, San Cristóbal 9 El 
Maniel inician la lucha de la libertad. Hato Mayor es atacada 
y el Este se incendia con los mismos colores de las llamas que 
destruyen a la heroi'ca Puerto Plata. Baní y Ama, Neiba y Ba- 
rahona irradian el ardor de la lucha por los calcinados caminos 

En fin, toda la patria está en pie de guerra y sus hijos no 
descansarán hasta verla redimid's el 11 de Julio de 1865, día en 
que terminó el embarco de las tropas españolas destacadas en 
Santo Domingo. 

Haciendo el recuento de este siglo restaurador, y de los 
años pasados desde la independencia hasta la anexión, debería- 
mos esta noche mirar nuestra actitud para corregir los defectos 
en que incurrieron nuestros mayores, y po8er contemplar el por- 
venir con esperanza y seguridad, como el viajero fija sus:ojos 
en el puerto después de sufrir las angustias de la tormenta. 

Nuestro país tiene todavía mucho camino por delante, y 
sólo nosotros, los hijos de la tierra, tenemos la obligación de lu- 
char y de sacrificarnos para alcanzar la plenitud de vida, de 
bienestar y de justicia que todos anhelamos. 

Inútil será la celebración .de este Centenario, si los domi- 
nicanos, que somos herederos de los héroes cuya memoria ju- 
biloso~ recordamos en esta noche, no hacemos un esfuerzo para 
superar todas las dificultades. uara conservar el patrimonio es- 



cional, y para hacer que el sol de todos los beneficios sociales de 
hombres libres sea una realidad en casa hogar.. 

Es urgente que aquellos en cuyas manos puso. la Providen- 
cia el poder de gobernar, dirigir y Orientar a nuestro, pueblo, 
sientan el peso de sus respectivos cargos y sepan que &tán allí 
para servir y sacrificarse por el bien de los her.&os;. que cada 
ciuda6ano se dé cuenta perfecta que, el Gobierno no está obli- 

. gada a hacei-lo todo, sino que es absolutamente necesario la 
c0operación.y el trabajo decidido de cada uno. 

Reunidos junto al a& de Dios, Dador Supremo de todo 
bien, celebrámos este acto religioso, como un homenaje de la 
Patria toda al Supremo Señor, de quien depende la suerte de 

El Santo Sacrificio de la misa acaba de sér ofrecido por el 
8e Su Santidad Paulo VI, corno supremo acto de 

dre Celestial, en unión de Jesucristo Redentor, 
lps inmensos beneficios otorgados a nuestra na- 
a y luz en el futuro. 

Honorable Sefior Presidente cie la República: Agradeced a 
concedido el privilegio d e  presidir estos actos 

Pensad en la bandera gloriosa que los hombres de la Res- 
hoy en vuestras manos. Que el porvenir de la 
añe jamás mientras tengas en ella. la enseña 

Pueblo dominicano que me escuchas. Considera que no pue- 
e por ti~hicieron tus hombres hace un siglo. 

tu bienestar espiritual y meerial y cons- 
truir una patria g rhde  y próspera, que mientras pronuncia las 
palabras del Te-~éum, <<A Ti, oh Dos,, alabamos", sepa mirar 

a, mucho más". 



EN EL CENTENARIO DE LA RESTAURACION 

JUAN BOSCH 
esidente de la República 

6 de agosto de 1963) 

ladores, ciudadanos, prelados, militares, 

bierno y representantes de naciones extranjeras conmemoran80 
un hecho que comenzó hace hoy un siglo: la guerra de los domi- 
nicanos para restaurar su República. 

Si hemos de ser justos, la lucha conocida en nuestra histo- 
ria con el nombre de Restauración comenzó desde el momento 
mismo en que el general Pedro Santana proclamó la anexión 
de nuestro país a la Corona española Los mártires que dteron 
la sustancia de sus vidas para alimentar el coraje dominicano 
antes del 16 de agosto, van desde el ciego José Contreras hasta 
el epónimo Francisco del Rosario Sánchez; son gentes humildes 
de nombres desconocidos o Padres de la Patria; los hay que 
apenas se hacen entender en la lengua elemental de los campos 
cibaeños y los que al morir musitan sentencias en latín. 

Pero el turbión de la lucha reventó de verdad en Cafiotilio 
Español el 16 de agosto de 1863 al empuje del pueblo. Entre los 

n todo país de América a un hijo de España en cada combate 

Hay leyes, todavía misteriosas porque el ser humano no ha 
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liga a la alegre foca que recorre Tos mares 
del Japón a retomar a las frías costas de Alaskapara tener allí 
sus crías; una fuerza incontenible hace que los sa1rnones"retor- 
nen, cruzando el Atlántico y trepando por las cascadas de los 
ríos del Canadá, a desovar en los sitios doncie nacieron; un man- 
dato que no pueden desobecfecer trae a las anguilas de los nos 
de Europa a dejar sus huevos en el Mar de los Sargaios; igual 
mandato conduce las bandadas de golondkhas y de paloma* que 
desafían la distancia de millares de kilómetros y van sin un des- 
vío a tener sus crías en el sitio donde las madres las tuvieron a 

Si el instinto conduce a los animales, para renovar la espe- 
cie, al punto donde comenzaron su vidai esulta lógico que el 
apego del hombre al pedazo de tierra que le vió nacer sea tan. 
fuerte, y sea tan ciego, que le lleve a sacrificar su existencia, 
si es necesario, para vivir ahí, para tener ahí sus hijos, para que 
ahí esté su sepultura. 

Nadie puede explicar dóncfe está el origen de ese amor de- 
lirante que la humanidad ha llamado patriotismo. Pero es un 
hecho que el ser humano prefiere su patria, aún cuando sea po- 
bre y desdicha&, a la patria de otros hombres, aunque ésta sea 
rica y venturosa, como es un hecho real que la foca y el salmón 
y la anguila y el ave migratoria prefieren para perpetuar la 'es- 
pecie y quizá para morir el sitio donde nacieron. 

¿Tiene tal vez cada perlazo de tierra una frecuencia magné- 
tica oculta que conforma. al que nace en ella sin que él se dé 
cuenta? ¿Qué relación desconocida hay entre el grosor del aire, 

del agua, el color de los árboles de un lugar determi- 
ado y los sentimientos de la criatura de Dios que nace allí? 

No lo sabemos, y acaso la humanidad tarde mucho en sa- 
erlo. Pero la historia, que es el espejo de los actos colectivos, 

que el amor a la patria es un valor constante en to- 
dos los pueblos; que el esquimal ama su rudo paisaje de nieves 

el tibetano ama la extraordinaria soledad de sus 
añas, que el africano ama sus selvas pobladas de leones, de 

aimanes, que el norteamericano ama su continente 
s y automóviles. Nosotros los dominicanos amamos, 







Núm. 120 

una batalla. En el acaecer político de cada día, el líder oposi- 
cionista desde la calle y el gobernante desde el poder deben lu- 
char por el país, por la libertad del pueblo. Las armas de la po- 
lítica no son las armas de la guerra, pero la conquista de la li- 
bertad del pueblo requiere tanto tesón en el campo político co- 
q o  en el campo de batalla. 

En el fragor de los combates el caudillo no puede detenerse 
a lamentar la pérdida de uno de sus tenientes, porque su obje- 
tivo es conquistar la posición enemiga y no puede pensar en los 
caídos sino después que el aire haya levantado sobre el campo 
de sangre el humo de los cañones y cuando al tronar de los fu- 
siles haya sucedido el toque de la corneta que canta la victoria. 
Como el caudillo &e la guerra, el gobernante de la paz, y el líder 

1 político, si tienen que crear una vida de libertad sobre escom- 
bros de tiranías, deben trabajar por la victoria final, y sólo al- 
canzada la victoria llegará el momento de rememorar a los caí- 
dos y de condecorar los pechos de los héroes. 

Hoy, cien años después del 16 8e agosto de 1863, se remu- 
da la historia CCominicana en el punto en que quedó trunca cuan- 
do el ideario de los restauradores se precipitó hacia el abismo 
de la tiranía bajo el manido de Ulises Heureaux. Si a esta gen* 
ración nuestra le hubiera tocado realizar lo que boy está ha- 
ciendo en el año 1890 y no en el 1963, otro sería el espectáculo 
de la República Dominicana; pues todo el tiempo perdido entre ' la tiranía de Heureaux, al comenzar, y la tiranía de Trujillo, al  
terminar, ha sido de hecho una derrota de los restauradores así 
como el triunfo de los restauradores fue una victoria de los tri- 
nitarios y así como el predominio de Santana fue una continua- 
ción del predominio de Juan Sánchez Ramírez. 

Desde el 1808 basta ahora la República ha venido deba- 
tiéndose entre avances de una revolución a veces oculta y a ve- 
ces expresada, y los triunfos de una reacción siempre prepo- 
tente que no quiso abandonar el castillo de su poder ni con Sán- 
chez Ramírez, ni con Santana, ni con Heureaux, ni con Trujillo. 

Democracia en las manos 1 

Al cabo de más de siglo y medio nos encontramos hoy con 
democracia en las manos como un instrumento con el cual e 









Por el Dr. Hugo Talentino Dip (*) 

1 

Contexto Histórico 

I 
l 

Al través de las intrincadas leyes del decurso histórico, paso 
a paso y dolor a dolor, en hondo proceso de transformaciones so- 
ciales, germinaba la personalidad nacional desgastando las es- 
tructuras coloniales. 

Múltiples, sin embargo, fueron los ciesaires de la historia 
para con nuestro pueblo, para con su ambición de ser indepen- 
diente. 

Largo embarazo. Dolorosa gestación la que alumbró el 27 
de Febrero de 1844 la ansiada libertad. Duarte, Sánchez y Mella 
fueron los más altos nombres de la gloriosa efemérides. 

La angosta vida impuesta a los dominicanos por la dicta- 
dura de Boyer, no pudo resistir la explosión de la nacionalidad. 
Los jalones de una evolución propiciaron el cambio. Y flotó una 
bandera: simbólico jirón de aquel trabajo de años en consciente 
e inconsciente hilvanar la independencia. 

En la dura lucha que fraguó el triunfo, tan tropezado por 
desventuras y traiciones, se dieron cita las necesidades de los 
hombres de ser independientes y el pensamiento filosófico de 
los racionalistas franceses del siglo XVIII. 

En esa gran ebullición del patriotismo, en 1839, junto casi 
al nacimiento de la Trinitaria, vió la luz Gregorio Luperón. La 
independencia continuaría, por más de medio siglo, siendo la 
historia de su vida y, sobre todo, su vida. 

('1 Primer Premio del Certamen Literario organizado por la Comisión 
Nacional del Centenario de la Restauraci6n de la República. 
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San Felipe de Puerto Plata le vió nacer. Rancia ciudad 
del Norte, sosegadamente recostada a la montaña, fronteriza al 
Océano, al Atlántico: mar de pródigas corrientes por donde Eu- 
ropa, su sabiduría, mantiene un lazo directo c m  las costas de 
su primera aventura descubridora. 

Sus padres, Pedro Castellanos y Nicolasa Duperron, lo con- 
cibieron sin otro vínculo que el del amor. La madre era de muy 
modesto linaje y condición. Hijo sólo de su madre, por la inhu- 
mana ley, el vástago llevaba el apeliido Duperrón. Más tarde 
la fuerza de las cosas, jcuántas! y, ante todo, la de nuestra cul- 
tura, españolizó la sonoridad del apellido convirtiéndolo en Lu- 
perón. 

En el ventorrillo de su madre dió los primeros pasos y co- 
noció la estrechez y los largos sudores por el escaso pan. Por 
bondad y por el afán del niño, un inspector de Instrucción Pú- 
blica le enseñó a leer. 

Mozalbete, en 1851, fue encargado por Don Pedro E. Du- 
boq, súbdito francés de alma más que generosa, de los cortes de 
ma6era que el rico propietario tenía en los bosques de Jamao. 
Allí, bajo la lozanía !de los inmensos árboles, en el rudo trabajo, 
va forjando su carácter y su fuerza física. Tal era su agilidad 
y destreza, que muy pronto la leyenda local se em3quecía con 
sus primeras hazañas. Alcanzó, en medio de los hombres que' 
guiaba en el trabajo, "consideración prematura", según relata 
uno de sus biógrafos. 

La triste realidad de su tierra, de sus conciudadanos, fué 
repasada en muchas noches de paz campesina-al través de hon- 
das críticas. 

Entre otras lecturas, en un febril deseo de cultivarse, de 
abrirse horizontes, leyó las "Vidas Paralelas" de Plutarco. Con 
qué hondura debió penetrar el pensamiento del historiador y 
moralista griego en el espíritu de Luperón. "La mal$ad, decía 
Plutarco comparando a Lisandro y a Sila, aún con nobleza es 
digna de desprecio, y si a la virtud se tributan honores, no es 
por su nobleza, sino por sí misma". (1) 

- Vidas Paralelas. 
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En el humilde capataz, aquella frase debió nutrir su voca- 
ción al mando y a la gloria honesta. 

Temple de hombre y dolor de simple dominicano, iban tam- 
bién profundizando en él. No podía ser menos ante el penoso e 
irritante espectáculo de su pueblo, frágilmente independiente, 
caminando adolorido por las traiciones de los hombres que, an- . 
tes y después de ser libre, lo querían esclavo. 

Aquel pueblo, todo intrepidez y arrojo, sacrificio y marti- 
rio, batallaba en Azua, en Santiago el 30 de Marzo, para crefen- 
der su soberanía en peligro. 

La nacionalidad la fué galvanizando el brazo popular en 
dura guerra contra el testarudo invasor. 

Desgraciadamente, no sólo era exterior el peligro. Dentro 
de la patria misma, los oscuros intereses y las malhadadas am- 
biciones se agrupaban en nefando contubernio antinacional. 

La institucionalidad republicana inaugurada por la primera 
Constitución, la de San Cristóbal, tan hija de los esfuerzos de- 
mocráticos de las Constituciones de Cádiz, de Nortearnérica y 
de Francia, fue víctima de los grupos retrógados que con La 
fuerza apoyaron a Santana a atribuirse los poderes absoluto$ 
que el Artículo 210 de esa Carta Fundamental le otorgó. 

Santana, como si quisiera mostrar que su valentía y su lu- 
cha en los campos de batalla eran tan sólo los riesgos obligados 
de su desmedidh ambición, pisoteaba los hombres y las leyes. 

El 27 de Febrero de 1845, un año día tras d5a, después de 
la independencia, pagó al pueblo sus largos sacrificios, fusilan 
do a 1VGría Trinidad Sánchez, Heroína y mártir. Y, sobre todo, 
mujer. Muy oscuras había que tener las entrañas para asesina& 
a la mujer que bordara, en afanes domésticos clancTestinos, la 
primera bandera dominicana. 

Ya entonces no hubo tregua para la desesperanza. La ma- 
dre de Duarte fué expulsada el 19 de Marzo. La irrespetuosa 
actitud ante las fechas gloriosas ayuda a describir al hombre. 

Ahora bien, aquellos gestos no eran el producto de iras 
momentáneas o caprichoso desequilibrio. Esbozaban toda una 
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umía de muevo. la. dirección de la Re- 
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Senado, hizo proclamar la pérdida de la soberanía. El lugarte- 
niente del Capitán General leía: 

"Numerosas y espontáneas manifestaciones populares han 
llegado a mis manos; y si ayer me habéis investido de faculta- 

1 
des extraordinarias, hoy vosotros mismos anheláis que sea una 
verdad lo que vuestra lealtad siempre deseó". 

Santana mentía y mentían los hombres que junto a él que- 
rían hacer creer al mundo que el pueblo dominicano deseaba la 
Anexión. Al pueblo se traicionó, así es de simple decirlo y com- 
prenderlo. 

Un testigo ocular de la proclamación de la Anexión, el Cón- 
sul inglés en Santo Domingo, Martín T. Hood, describe la es- 
cena a Lord Russell, Ministro del Foreign Office, de la siguien- 
te manera: 

"El lugarteniente de Santana se adelantó entonces hacia el 
balcón y leyó la Psoclama, de la cual yo le envío una copia y 
traducción, declarando que Santo Domingo fué reincorporada a 
los dominios españoles". 

''Hubo unos pocos, muy pocos, vivas en el balcón, los cua- 
les fueron respondidos por los españoles presentes en la plaza. 
Pero ninguno de los dominicanos, ni siquiera los soldados, ni 
los extranjeros, tomaron parte en ellos". (2) 

Triste, pero alentadora verdad. En otros sitios, en Moca, 
Puerto Plata, Santiago, cuando no protestas, hubo dolor y llan- 
to nacidos en lo más recóndito del amor a la patria. 

Para el gobierno español, la Anexión tuvo razones varias: 
el temor a los intentos norteamericanos de hacer de las Antillas 
su propiedad, amenazando así las colonias españolas de Cuba y 
Puerto Rico; la ambición de agrandar sus dominios ~010~aleS 
y la necesidad de distraer la atención del pueblo ibérico hama 
una nueva conquista, para hacerle olvidar la alocada y costosa 

(2) Pubiic Record Office - F. 0.23 - vol. 43 -No 12 - Carta fechada 
el 12 dc marm de 1861. Documento copiado por el autor en Londres. 
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Tenazmente perseguido por las autoridades españolas sale 
del país. Parte a Cabo Haitiano, luego a los Estados Uniaos, 
México, Jamaica. L$% idea era Única en su mente: liberar su pue- 
,blo, encender la llama restauradora. 

De vuelta clandestinamente a Santo Domingo, se ocurta 
bajo el nombre de Doctor Eugenio. "Apóstol ya consagrado de 
la causa revolucionaria", como lo llama Rodríguez Objío, reco- 
mienza, desde Sabaneta, a nudar los espíritus nacionalistas en 
vista a la revuelta. 

Santiago Rodríguez, Ignacio Reyes, Norberto Torres, Beni- 
to Monción, Antonio Batista, Juan Antonicx Polanco, Lucas de 
Peña, Manuel Jiménez, Bartolo Mejia y otros, se suman al afán 
libertador y suman sus comarcas. Representaban el anhelo de 
sus pueblos, lo aglutinaban. 

La faena patriótica era exaltante, febril. En ella buscaban 
los hombres entera comunión con los principios de libertad e 
iban al reencuentro de su razón de ser dominicanos, hereaems 
de una lejana historia de luchas, ampliamente florecida en 1844. 

Ante la fuerza española y el ánimo guerrero de Santana, , 

cualquiera pensaba que era vana temeridad e irrefiexivo empe- 
ño, la a'ctitud de aquel puñado de soldados. J 

Pero David era más que un hombre, era todo un pueblo. 

10- 

Lucas de Peña fue escogido como General en Jefe de la Re- 
volución. Luperón, con apenas veintidós años, fué designado, 
junto a Norberto Torres e Ignacio Reyes, miembro del Consejo 
de Jefatura con el rango de General de Brigada. 

El 21 de Febrero de 1863, el pequeño ejército restaurador 
ocupa Guayubín. Luego Montecristi. En San José de las Matas 
y en Santiago, un clima de insurrección testimoniaba el patrio- 
tismo. 

La reacción española fué violenta. En la persecución de los ' 

patriotas surgen las figuras espeluznantes de Buceta, Goberna- 
dor de Santiago, y de Campillo, ayudante de aquel. Un torren- 
te de sangre dejaron tras sus crueldades los feroces defensores 
de la España colonialista. Sin embargo, feraz será la tierra fe- 
cundada con sangre libertadora! 
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donde escaparse y mantener con honra el derecho de la guerra 
y de nuestra independencia". (3 ) 

Tras varios intentos, los españoles logran salir del fuerte. 
Luperón los persigue y les causa bajas sensibles. De regreso a 
Santiago da su aprobación a las iniciativas de José Antonio Sal- 
cedo para la creación de un ejecutivo provisorio. El 14 de Sep- 
tiembre de 1863 quedó instalado el gobierno con Salce80 como 
Presidente y Benigno Filomeno de Rojas en la VicepresidenEia. 

Antes del nombramiento de Salcedo, los miembros del go- 
bierno escogieron a Luperón para presidirlo pero éste declinó 
el 0frecimiento;)Tenía apenas 24 años cuando ya podía ostentar 
el más alto cargo de gobierno. No quiso aceptarlo, porque no 
era su ambición ser Presidente, sino simple solda80 al servicio 
de la causa independentista. 

El Gobierno Provisorio le nombró entonces Comandante de 
Armas y Gobernador de Santiago. Tampoco aceptó, dando como 
razones de su actitud los siguientes argumentos: 

"Siento infinitamente no poder desempeñar ni el uno ni el 
otro encargo, porque ambos destinos se hallan en abierta opo- 
sición con mis deseos. Al lanzarme en la arena 8e la revolución 
sólo he tenido por móvil el ansia de ver restaurada la República 
Dominicana, sus leyes y libertades". 

Y agregaba: "Además, son las circunstancia excepcionales 
de una revolución, las que me han 8ecorado con el título de Ge- 
neral; nunca he sido militar y prefiero ante todo el dictado de 
Ciudadano". 

El porvenir, ancho y abierto del gran restaurador, se en- 
cargaría de demostrar, más de una vez, que en aquellas pala- 
bras no había trasfondo de retenidas ambiciones. El gesto de 
hoy, sería el de siempre. 

La libertad de la patria, la independencia, sin condiciones 
capaces de mediatizarla, total, ésa era la ambición del líder nra- 
cionalista y él la defendía como el primero. 

Pocos días después de la famosa batalla del 6 de Septiem- 
bre, Salcedo propuso a Luperón hacer llamado a Buenaventura 

(3) Manuel Rodriguez Objío - Gregario Luperbn e Historia de la Res 
tauracibn - Santiago, 1939 - T. 1 - p&gs. 70.n. 
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tiva cdn un hecho que la hiciese recapacitar, primero, y ya ige- 
go volcarse libremente por el sendero de sus conveniencias na- 
cionales. 

Afortunadamente, el hecho aconteció. Tomado prisionero el 
Coronel español Galdeano, mientras se dirigía por escabrosos 
caminos rumbo a La Vega, pudo comprobarse que su misión era 
la 8e espiar y hacer contactos con los elementos anexionistas 

, de la villa. Sin ninguna vacilación y aplicando la justicia de la 
; guerra, Luperón ordenó su ejecución. Dice la historia, que Gal- 

1 deano fué fusilado a las diez de la mañana y que ya a las tres 

1 de la tarde del mismo día el Acta de Independencia, que La 
I Vega no había acogido con entusiasmo, contenía más de 80s mil 

firmas. 
Aquella actitud y las que cotidianamente tenía ante los mil 

problemas de la guerra, conjugaron en torno a Luperón las 
grandes mayorías de la región. 

Resuelto aquel grave problema se dió de lleno a la organi- 
zación del ejército para afrontar al Mariscal Pedro Santana. Ya 
para este entonces, Salcedo manifestaba abiertamente la ojeri- 
za que tenía contra Luperón, entrabándole la libertad de mando 
tan necesaria en aquel momento. 

Con su cuartel general en Cotuí, el caudillo restaurador 
trataba de obviar todas las dificultades. El 3'0 de septiembre 
apareció Santana en Bermejo. Luperón le salió al paso, tenien- 
do antes que arengar a la tropa un poco indecisa frente a la 
fuerza del ejército español y al reputado nombre militar de 
quien lo comandaba. 

El ejército libertador inicia el ataque desde la montaña. Su 
empuje irresistible hace que el enemigo retroceda. Baja al llano 
a perseguirle, redobla la violencia de su ataque y no detiene su 
impulso hasta no ver la desbandada del enemigo. 

Gregorio Luperón, su patriotismo y su bizarría, alzaba 
triunfante la bandera nacional. 

No había mayor altura para colocar su estrella. 

4 0 0 -  

Subyacentes, las debilidades y las ambiciones humanas car- 
comían el espíritu de Salcedo. Sin excusas, sin razones aparen- 



Ocoa hicieron igual. 



. . 

. , 

A pesar de todas las ambiciones y del desequilibrio que 
aquella dura lucha creaba en algunos hombres, la histovh ,ge 
fue ordenando. LOS acontecimientos mimos sirvieron para que 
apazecieran en su justo lugar los verdaderos valores. 

Los días subsiguientes fueron de ruda refriega. En-el com- 
bate de la Sabana del Vigía, la lucha se trabó cuerpo a cuerpo. 
Para ambos ejércitos las pérdidas fueron dolorosas. 

tantes. E.l gobierno español tomó conciencia de lafuerza de'sus 
adversarios y del invariable propósito de los dominicanos .de s~er 

una suspensión de armas. La entrevista entre los representan- 
tes de ambas parteshivo lugar en Bermejo, el 3 de Febrero de 
1864. Frente a la inclinaci6n de  Salcedo a aceptar la tregua, Lu- 



de que el 8escanso de la guerra, la pérdida del ritmo que la con- '' 
tienda imponía a los hombres, diera lugar a que las apasiOn&~~ 

dieran deformar 6 impedir el triunfo de la causa nacional. 
Se m o r a b a  que, el Gobierno español preparaba una f e '  

midable invasión al Cibao al  mando :del temido General ~ u a $  

talmente herido el Cid Negro. 

(5) Rodriguez 0bjio - op. cit. - T. 1 - pág. 152. 
(6) ~odr iguez Objfo - ap. cit. -T. 1 - pág. 152. 
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alcanzaba en todo el Cibao y la Enea Noroeste por las armas 
restauradoras. 

Las ambiciones de Salcedo, al margen totalmente de los 
ideales nacionales, contribuían poderosamente al menoscabo de 
aqueJJa unidad. 

Frente a este estado de cosas, el Gobierno Provisorio llama 
a Luperón y le nombra Jefe Superior de Operaciones de la 1í- 
nea Noroeste y Delegado del Gobierno. El líder restaurador se 
dedica de inmediato a collesionar los ánimos, muy abatidos y 
dispersos por ese entonces. "Lm autoridades todas, locales y ge- 
nerales, declinaron su poder en aquel joven soldarlo, que resu- 
mía todo el prestigio y toda la fuerza de aquella época". (7 )  

A pesar de la valentía que como soldado mostraba, muchas 
quejas fueron acumulándose contra Salcedo. El General Gaspar 
Polanco, mediante un hábil movimiento militar derroca al go- 
bierno, y mas tarde ordena la muerte de Salcedq. Gesto, en 
realidad, desafortunado. Luperón, aunque conociendo los en*- 
biados manejos de Salcedo y sabiendo las tantas intrigas qtie te- 
jió contra su persona, protestó por su ejecución, considerando 
la actitud de Polanco contraria a la entereza de un soldad? de 
la restauración. 

4 0 0 -  

Polanco fué proclamado Presidefite del Provisofio el 10 de 
octubre d'e 1864. El gobierno que se inauguraba iba a tener co- 
mo misión cardinal la integración en la lucha contra España de 
todos los intereses nacionales. La conformación humana misma 
del nuevo gobierno lo hacía altamente representativo de los idea- 
les populares independentistas. 

Vislurnbrándose el triunfo, la administración de Polanco 
fué creando las estructuras administrativas en las que se iban 
a sedimentar y actuar las instituciones políticas de la República. 

Luperón fué llamado para ocupar el  cargo de Gobernarlor 
, de La Vega. 

En su nuevo destino, se desvivió por dar a aquella ciudad 
I una administración sólida. Y así lo hizo. 

(7) Rodriguez Objio - op. cit. - T. 1 - pág. 181. 
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La guerra contra España había terminado, prácticamente, 
a principios del año 1865. El 11 de jullo de 1865 las tropas espa- 

/ ñolas. abancTonaban el territorio de la República Dominicanl) 
Más. tarde escribía Luperón sobre la Anexión a España y 

resumía en algunos párrafos, l a  heroicidad del ppeblo domini- 
cano en ,su lucha por conquistar la libertad: "En aquella gran- 
diosa batalla de la independencia, que será eternamente la a- 
yor gloria y honra cTe la nación dominicana, cada pueblo y cada 
lugar era un inmenso campo de combate, y cada dominicano se 
convirtió' en un soldado de la libertad!" (8) 

La magnífica epopeya restauradora fué la prueba más con- 
tundente de la madurez del espíritu nacional. Frente a la Ane- 
xión, obra de obsecados intereses políticos, el pueblo dominica- 

e, con toda la amplitud cle las clases que lo com- 
hó hasta alcanzar la victoria y realizar políticamen- 

ambiciones de conglomerado con características propias. 

Por la Int 

Lograda la independencia y encauzacla libreme 
lalidad, Luperón regresó a Puerto Plata. 

Al triunfo de la revolución contra Pimentel, encabezada 
por el General José Mana Cabral, éste le pidió que viniese a 
verle a Santiago a fin de que cambiasen impresiones. Como re- 
sultado del encuentro Luperón prometió apoyar al gobierno, -. xceptando el cargo de Gobernador de Santiago. 

Contra Cabral se levantaron en armas losrepresentant& 
Jel baecismo y una facción del Partido Nacional. El General M. 
Rodkíguez, quien encabezaba el grupo disidente del Partido Na- 
:ional, escribió al patriota restidador, diciénciole que su movi- 
miento nombraba "Protector de la República al General Lupe- 
rón". Su respuesta fue definitiva: "Ud. invoca en sus propósitos, 
decía a Radríguez, como el tutelar apoyo de su empresa, el 

(8) Emilio Rodrlguez Demorizi -.~scritos de Luperdn - Santo Do. 
o, 1941 - p8gS. 230-231; 
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nombre del pueblo dominicano y al pronunciar ese nombre no 
dudo comprenderá Ud. y los individuos que lo rodean, que el 
gran pueblo lo compone la masa nacional, la familia toda que 
constituye la República: y esa misma masa, sin coacción algu- 
na fué la que, sin amenaza de fuerza y voluntariamente, se ad- 
hirió en el mes de agosto al santo grito dado en la capital. Esa 
misma masa, que no la compone un individuo, ni una sola po- 
bíación, fué la que estando en el pleno goce de su autonomía, 
creó sus autoridades, su Gobierno Provisional, que apresurán- 
dose a cumplimentar fiel y religiosamente el encargo de su cor- 
ta y transitoria misión, ha convocado y dejado instalar un Con- 
greso que hoy representa en Santo Domingo lo que se llama 
pueblo dominicano". 

Su amor a la democracia, su profundo respeto a las institu- 
ciones libremente surgidas de la voluntad popular, no pueden 
tener mejores ejemplos que esos agudos pensamientos, hijos de 
su profundo espíritu cívico. 

Los cantos de sirena del poder lo dejaban indiferente: "Pa- 
so en silencio el risible ofrecimiento que se me hace de la Pro- 
tectoría.. ." Termina su carta ofreciendo garantías para los in- 
surrecto~, pero advirtiendo severamente: ". . . desde que se dis- 
pare un sólo tiro, quedará sin efecto mi promesa, y todos corre- 
rán la suerte de la guerra". (9)  

La conspiración baecista triunfó, y el mismo Presidente de 
la República, a quien el Partido Nacional reprochaba su debili- 
dad y tolerancia frente a las maniobras de Báez, se adhirió ial 
nuevo estado de cosas. Al llamado que le hiciera Cabral para 
que sumara su voluntad en favor de Báez, Luperón contestó: 
"Vistos los oficios del General Cabral, Protector de la Repúbli- 
ca, y el Manifiesto que los acompaña, por el cual se proclama a 
Buenaventura Báez Presidente de la República, figurando el 
citado General José María Cabral, como el primer firmante, or- 
denándoseme al mismo tiempo que pronuncie esta provincia de 
mi mando a nombre s e  esos principios antinacionales; y no sién- 
dome posible como soldado de Capotillo y prohombre de la glo- 
riosa Restauración dominicana, llenar ese cometido sin traicio- 

(9) Rodriguez ObjIo - op. cit. - T. 1 - pfig. 295. 
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nar mi conciencia y la santa causa de la independencia dómi- 
nicana, vengo por la presente a cleponer el  mando. . ." ( 10 ) 

A 

El mismo día de la juramentación de Báez, el 8 dle diciem- 
bre de 1865, Luperófi empuñaba las amas para defender los 
fueros nacionales. 

Puerto Plata fué el centro de este primer movimiento con- 
tra el gobierno. En un manifiesto. los revolucionarios señalaban 
las múltiples tentativas de B'áez para comprometer la soberanía. 

Tantas fueron las causas adversas al triunfo inmediato de 
la revolución y al establecimiento de una firme unidbd entre 
las fuerzas del Particlo Nacional,, que Báez pudo asentarse, con 
dlureza dictatoiiial, en el poder usurpado. 

Luperón partió para las Islas Turcas. 
Amargas son, en verdad, las vicisitudes que hace correr a 

los hombres la amorosa dedicación a la causa de los intereses 
nacionales. Sólo seis meses habían transcurrido desde el triunfo 
restaurador y ya Luperón, el más conspicuo jefe de aquelg glo- 
riosa jornada, sufría las desventuras del ostracismo. 

Ahora bien, el Gobierno de Báez no contaba con la fuerza 
capaz de apuntalarlo y permitirle imponer al pueblo sus som- 
bríos propósitos. 

Unificados los criterios & la resistencia interna en torno 
al ideal del gran restaurador, se reinició la revolución contra 
Báez. El 28 de abril de 1866 desembmca en Puerto Plata. Al 
ofrecimiento que le hicieran los generales del movimiento para 
que asumiera la dictadura absoluta, rehusa oponiéndole su res- 
peto a las instituciones democráticas. 

Se formó un triunvirato compuesto por Luperón, Federico 
García y Pimentel. 

Temeroso de que dentro de las filas nacionales se inicia- 
ran rivalidades por el poder y para evitar confusiones acerca 
del motivo que lo llevaba a la lucha, escribe al General Pimen- 

(10) Gregorio Luperán - Notas Autobiogr6Xim y Apuntes Hist6ricos 
- Santiago, 1939 - T. 1 - p&g. 362. 
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te1 una carta, en fecha 15 de julio de 1866, en la  que externa: 
"Soy entusiasta y ardoroso campeón, cuando se trata de com. 
batir al extranjero o a sus representantes, pero tiemblo ante 
la perspectiva de una lucha de hermanos, movida por rivalida- 
des o personales sentimientos". (11)  

Al término victorioso de la revolución, presentó renuncia 
de su cargo de Triunviro y de su rango de General en Jefe, para 
retornar de inmediato a las Islas Turcas. En su  carta de renun- 
cia puntualiza: "Antes de concluir, permítanme Uds. reiterar- 
les otro propósito que por mi manifiesto tengo expresado: "sol- 
dado de la Restauración no pertenezco a ningún partido y nun- 
ca serviré intereses extranjeros, los que antes bien estoy siem- 
pre resuelto a combatir. Téngase eso bien en cuenta". (12)  

El desarrollo del proceso revolucionario corría el riesgo de 
ser trastocado por la aparición de intereses contrarios al bien- 
estar nacional. La urdimbre de ambiciones personales amenaza- 
ba la estabilidad alcanzada. La nueva situación obligó a Lupe- 
rán a posponer su decisión. En una alocución explicaba al pue- 
blo las razones de su vuelta al seno del gobierno: ". . . los acon- 
tecimientos que en el corto espacio de diez días se desarrdla- 
ron en el suelo dominicano, y las circunstancias de haber des- 
cubierto en el extranjero una intriga tendiente a relajar el prin- 
cipio de nuestra nacionalidad, me movieron a abandonar aque- 
llas playas y unirme nuevamente a mis demás colegas, a fin de 
salvar a todo trance el oraen perturbado y la patria amena- 
zada". (13) 

El 22 de agosto de 1866 el General José María Cabra1 asu- 
me la Presidencia de la República. 

No queriendo aceptar ningún cargo público, Luperón ins- 
tala una casa de comercio en Puerto Plata. 

(11) Rodriguez Ohjío - op. cit. - T. 1 - pig. 345. 

(12) Rodriguez Objio - op. cit. -T. 1 - pág. 344. 

(13) Rodrígu= Objio - op. cit. - T. 11 - pig. 28. 
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do, aunque Ueno de iracundo patriotismo: "Después, para mi 
mayor sorpresa, supe por vía de San Tomas, que Ud'. negociabq 
con el yanquee parte de nuestro territorio, y este hecho níe deq -. 

parecido el más horrible de su carrera pública". (16) Acusa- 
ción terrible, pero cierta. La historia coafinña, más de una vez,, 
las razones del líder restaurador para quejarse, tan amargden- 
te, frente a un hombre que ayer nacionalista, hoy cafa eil un , 
inaudito oportunismo. 

-oQo- 

En enero de 1868 Cabra1 capitulaba en las manos del Gene- 
ral Hungría, quien asumií5 la presidencia provisionqlmente. El 
mes de mayo Buenaventura Báez, "Gran Ciudadano", prestaba. 
juramento como Presidente. 

Un largo ~eríodo &e reiterados atentados a la soberanía 3 ' 
a la nacionalidad se abría con este nuevo Gobierno de Báez, La 
política gubernamental estaría dirigida, paulatina y sistemáti- 
camente, a mermar la integridad nacional. . 

''Aún antes de prestar juramento, Báez manifestó su deseo 
de negociar inmediatamente para el arrendamiento del territo- 
r io de Samaná.. ." (17) Sin detenerse en esas negociaciones, 
propuso luego la venta de Samaná por un millón de dólares en 
oro, DIAS cien mil en armamentos, y dejaría para m& tarde,- 
mucho tiempo después, la oferta de anexión del país a los Esta- 
dos Unidos. 

4 0 0 -  

has ambiciones de Báez encontrarían un gran incentivo en 
las declaraciones francamente imperialistas del Presidente John; 
son, hechas en un mensaje extraordinario dirigido al Congeso 
a fines del año 1868. El jefe del Ejecutivo norteamericano tra- 
zaba en este 8ocumento las l í e a s  generales de una política in- 

(16) Rodriguez Objio - op. dt. - T. 1' - pág. 102. 
(177) S m e r  Welles - La ViRa de Naboth -Santiago, 1939 - T. I - - 

Págs. 327-28. 



ternacional expansionista, ya conocicla, pero raramente puesta 
1 en claro con tanta falta de pudor. Al tiempo que declaraba la 

incapacidad de la República Dominicana y de Haití para edifi- 

1 carse sobre bases institucionales republicanas, traía a colación, 
a título de argumento efectista, la Doctrina de Monroe: "Si bien 
los Estados Unidos Kan profesado siempre una falta de inclina- 
ción a permitir que cualquiera porción de este Continente o de 
sus islas aci'yacentes se conviertan en teatro de un nuevo inten- 
to para el establecimiento de los poderes monárquicas, hemos 
hecho muy poco por añadir las comunidades que nos rodean a 
propio país. . . '' Continuaba Johnson más adelante: "Esta cues- 
tión es sometida a vuestra consideración con fervor, porque es- 
toy convencido de que ha llegado el. momento en que un pmce- 
dimiento directo, como 10 es la proposición de la anexión de las 
dos Repúblicas deis isla de Santo Domingo, no sólo tendría el 
consentimiento del pueblo interesado, sino que también será mo- 
tivo de satisfacción para todas las demás naciones extranjeras". 
(18) 

El gran cinismo de Johnson encontró eco favorable en el 
Gobierno de Báez. Sin tardanza el Presidente dominicano y su 
Gabinete escribieron una carta insólita al mandatario norteame- 
ricano expresándole en uno de sus párrafos: "Vuestra idea es 
preferible a cualquier otra política, en lo que se relaciona con 
nuestro país, puesto que es altamente honorable y muy acepta- 
ble a todo nuestro pueblo, cuyas esperanzas y deseos son 8e co- 
locarse bajo la protección de esa poderosa República hermana". 

En el año 1869 el Gobierno norteamericano, presidido por 
el General Grant, dará calor a la idea y pondrá en marcha todo 
el engranaje imperialista para tratar de anexar la República 
Dominicana. (19) 

Por encima de todas las divisiones que entre los diferentes 
líderes se manifestaban en el exilio, Luperón aparecia como el 

(18) Weiies - op. cit - T. 1 - págs. 327-28. 
(19) Weiies - op. cit. - T. 1 - p&g. 329. 
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simbolo de las fuerzas patrióticas. Contra Báez no había mejor 
bandera que la del nacionalismo. Junto a ella todo el pueblo 
dominicano se aglomeraba en férvido abrazo. Y para defenderla 
sin demora ni cálculo, un nombre atravezaba e l  ámbito nacio- 
nal: Luperón. 

En toda la República y en el extranjero, el caudillo era 
aclamado como el máximo defensor de los valores nacionales. 

El 29 de abril, desde San Tomas, escribía el General Pi- 
mentel: "Yo también tengo recibidas varias cartas de los ami- 
gos que están en el país, por las cuales me llaman a organizar 
y encabezar un movimiento contra el Mariscal: parece que ellos 
lo creen posible y fácil. Con tal motivo he venido a esta plaza 
para unificar a todos los dominicanos amantes de su patria, y 
verdaderos enemigos del Gobierno antinacional de Báez, a fin 
de que apersonados y sin espíritu de extranjerismo, echemos las 
bases de una revolución vigorosa y nacional". (20) 

Pimentel ambicionaba la dirección del movimiento contra 
Báez, pero ante la amplitud de la solidaridad popular con Lupe- 
rón le escribe reconociéndole la calid'ad y el mérito para ejer- 
cer la jefatura del movimiento: "Cualquier otro hombre que así 
se hubiese interpuesto en mi camino me habría condenado a la 
indiferencia, o a continuar mi marcha sin reparar en él; pero 
Ud. mi querido compañero, significa para mi la idea nacio- 
nal . .  ." (21) 

Y era que Luperón, oponiéndose a los interesados propósi- 
tos con que algunos defendían la causa nacional, se entregaba 
a ella, en cuerpo y alma, con un despego hacia lo material difí- 
cilmente igualado en la historia dominicana. 

Los meses subsiguientes serían de gran tráfago en los pre- 
parativos de la revolución. Luperón, General de División y Jefe 
del Poder Ejecutivo de la Revolución Dominicana, viajaría cons- 
tantemente por todas las pequeñas islas antillanas y Haití, en 
un afanoso empeño de atar cabos, de apretar voluntades y exal- 
tar el espíritu patriótico en pro de la faena nacionalista. 

(20) Rodríguez Objio - op. cit. - T. 11 - pág. 128. 
(21) Rodriguez Objfo - op. cit. - T. 1' -pág. 133. 



, . 

atria, bastará ahora;p,ara,~ 

aba que tenía plena con- 
ierno 'Ipatriótico,. nakio- . , 

eran dedicad. y ''.fie- 

Luperón respondió a Meriiío con prístinos concep'tos: "Par% 
: nuestro país, antes que todo, deseo lapaz, y yo quiero queella 

se establezca basada en instituciones liberales, que sean practi-. , . 

cables entre nosotros". . , . ~~ 

Estacreencia, sobre lo que debía ser la Repúbbca DO&- . . . 

cana, sus instituciones, era algo enraizado de manera reflexiva 
en el espíritu del gran apatriota Jamás, y así lo mostraría 
rrer de los aíios, tuvo la debilidad de improvisar sobre las con- 
veniencias de.& patria. Sus largos viajes por el extranjero, $L& 

conocimientos, los virtió en función de las necesidades domini- 
canas, los orientó al través de las característic~s de su .puelilo. 
En él no hubo, nunca, bastardo y acomplejado infento.de extran- 

u10 de conclusión,. ex- 
presaba al prelado su k a n  ambición: I r . .  . radicar en nuestra 
patria e1 verdadero sentimiento de nacionalidad". CZ3). 

Ese era su empeño más alto: troquelar el sendero de la na- 
cionalidad, hacer. que en él germinaran los sacrificios queel pue- 
blo había pagado en las cruentas luchas por el logro de su' in- 

e imponía su dictadura. 

o&iguez Objio-- op. cit. - T. iS - pág. 151. 
odriguez Objío - op. cit. - T. 11 - pág. 160. 





, . 

que sí siente'las mejores inclinadones a conseq~@'cqig_ las ??a- 
ciones amigas, y especialmente con los Estm8~s Unidos, SUSWS 
íntimas relaciones. de amistad y de comercio F. . " .C26) 

~ , 

Entre tanto, Luperón se lanzaba de lleno enla revoluci6n 

(25) E. Rodriguez Demorizi - Luperón y Hóstos - Santo Domingot 
1939 - págs. 14 y 15. 
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A la indiferencia con que eran escuchadas sus continuadas 
protestas dkigidas al Gobierno de Báez y a l  Gobierno norte- 
americano, respondió tomando a Samaná por las araas en gesto 
simbólico de su decistón .de defender la ,soberanía, de su afán 
de oponerse, con su persona de por medio, a los intentos de ven- 
der esta porción del territorio de la República. 'Interponía su 
pecho entre el pueblo dominicano y sus tiranos. ¡Vigorosa e 
inexpugnable armadura para resguardar laintegridad nacional! 

Luperón parte de Samaná a la Saona y de allí, pasando por 
Baní y Azua, llega a Barahona. La expedición de El Telégrafo 
no dió los beneficios deseados, pero creó un serio &pacto en la 
conciencia dominicana. 

El vapor fué declarado fuera 'de ley cuando el régimen de 
Báez lo calificara de pirata. El gobierno norteamericano dió to- 
do su apoyo para destruir FJ Telégrafo, enviando barcos a per- 
seguirlo por todo el mar Caribe. Poco tiempo después la embar- 
cación era secuestrada por los ingleses. ,Luperón hizo una larga 
exposición a la Reina Victoria, demostrándole la fahedad de l a  
acusación de pirata y su profundo respeto a las leyes interna- 

-00- ~~gg$;:$y{:y~:;;;>~,.~;j,$d$:.i 
y,, , ,.Y, ,,*i<;,.~.*<d--.., ,,-s!;+*(.::.j.:7::::;5$; ?*.L.,. 

>&~g:~;i$~,;j.~g;2f;:&?~-*~. 
ribe una ca&a al hesldeite 

on juicio clarividente&-otesta 
por las actitudes imperialistas e intervencionistas del Gobierno 
norteamericano. En uno de sus párrafos más relevantes, decía 
el gran 'estadista dominicano al  General Grant: "Si apeláramos 
ambos a un juicio imparcial de las naciones cultas, y preguntá- 
ramos cuál es el verdadero pirata: entre el General Luperón, 
que montaba el vapor "Telégrafo" y procuraba salvar la integri- 
dad territorial del suelo que le vi6 nacer, o el Presidente Grant 
que envía sus vapores a ampararse de Samaná, sin previa auto- 
rización del Congreso Americano la solución sería a mi ver d a -  
cil. Señor Presidente: S. E. ha abusado de la fuena paxa pro- 
teger la más baja corfupción. Y si es cierto que es Iiumillaqte 
Para el pueblo dominicano tener mandatarios tan traicrores, no 
es menos indecoroso para el gran pueblo americano el que su 

achicarnientos. Para ambas 



Frente a1 pueblo norteamericano jamás tuvo un desliz. 
nado y profundo análisis que hada de,tadas las aircun 

Joaquín Delmonte, Luperón expresaba!: ''La Gran Nación 

mantendrian al margen, ignorante de los ineicrupulosos desig- 
nios de sus gobernantes. 

la Améri,ca las usurpaeiones de vuestro Gobierno?" Y I.uego 
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un hecho al otro hay una gran distancia que no se puede sal- 
var. Nosotros conocemos la respuesta que cüó Washington a los 
ingleses cuando éstos le pedían un puerto en el litoral Norte, 
para establecimiento de una escala: "Cada pulgada del territo- 
'rio americano cuesta al pueblo una gota de sangre". L a  Repú- 

?' blica Dominicana es un pedazo de tierra bien pequeño, que ha 
abortado grandes calamidades para las naciones que han preten- 
dido usurparlo". (29) 

El análisis de Luperón a la Doctrina de Monroe no podía 
ser más contundente. Situaba la política norteamericana dentro 
del ámbito internacional del siglo XIX, época de grandes cam- 
bios en la balanza de las fuerzas mundiales. 

Los Estados Unidos, con su famosa Doctrina de Monroe, se 
apoyaron en la excusa de querer preservar toda Améxica de  la 
ambición colonialista europea. Aunque la doctrina &o un pre- 
tendido planteamiento moral, apenas encubría las verdaderas 
intenciones del imperialismo norteamericano. La lucha entre las 
grandes potencias de la época no tuvo razón de ser filosófica ni 
de principios. Era, simplemente, un afrontamiento de grandes 
intereses económicos, pugnando por agrandar sus zonas de do- 

De todas esas potencias, Norteamérica sería la más podero- 
sa a partir del Último cuarto del siglo XIX., La vecindad de La- 
tinoamérica con aquella nación la-situaba al alcance de los zar- 
pazos de su imperialismo. 

-L 

Grant no hizo ningún caso a los argumentos de Liaperón y 
continuó impertérrito alimentando las miras antinacionales de 
los baecistas. La actitud desdeñosa del Presidente norteameri- 
cano lo decidió a dirigir una exposición al Congreso de los Es- 
tados Unidos de América, protestando por las negociaciones que 
contra la soberanía dominicana se estaban llevando a cabo. En 

(29) Academia Dominicana dela Historia - Informe de la Comisión de 
Investigación de los E.U.A. en Santq Domingo en 187i - Prefacio 
Y notas de E. Rodríguez Demorizi - Santo Domingo, 1960 - phgs. 



de Anexión de Santo Domingo a los Estados Unidos y la 
vencián negociando el arrendamiento, de la Bahía y la Pen 

Haciendo un llamado a la cordura y al sentimiento d 

nacionalidad. . ." Y agregaba: "El Gobierno Dominicano c 

no declinan en favor del arrendador, como en el caso pr 
La ocupación pues de Samaná, constituye un acto 8e vi 
consumado por la fuerza que hiere la soberanía del pueblo 80 

minicanoy que la Gran Naciónque V. V. S. S. representan debe 
rechazar como contrario'a su civilización, al respeto debido al 
derecho y autonomía de los pueblos". (30) 

teamericana, no prestaba oídos a juicios de derecho o a se 
mientos humanos. 

-0- 
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Haití pasó a ~ a ~ o 6 l l o  a fin de fomentar la revuelta. 
De regreso a territorio haitiano, el Presidente-Grant, al  tra- 

vés del Cónsul norteamericano Abraham Croswel, trató de so- 
bornarlo, ofreciéndole quinientos mil dólares "para que pagara 
todos los gastos que había hecho en la revolución y que además 
le daría el nombramiento de Gobernador General de la Isla de 
Santo Domingo, con un sueldo de cincuenta mil pesos oro ame- 
ricanos anual, a cambio de su adhesión a la anexión de la Repú- 
blica Dominicana a los Estados Unidos". Frente a tal infamia, 
Luperón dió el encargo a Croswel, "de clecir al Presidente 
Grant, que las opiniones sinceras y honradas y de verdadero 
patriotismo ni se vendían ni se compraban. Que él, como pa- 
triota dominicano, cumplía con su deber y Iiioharía hasta mo- 
rir en defensa de los derechos y de la independencia de su pa- 
tria". (31) 

La entrevista tuvo lugar en presencia de Meriño, quien 
apoyó sin reservas la patriótica actitud. Había que tener poco 
tacto y muy roída el alma para proponerle a él, a Luperón, co- 

1 Su alcance para convencer a los representantes del pueblo nor- 

condujo a;Lup%ón: a e g e , p e ?  
isioneto; .Al entegaee .de ello, 
r~t&ta~fz$nij+l ;a@tci él-~,Ó&ul ~ ~ 

la trama, difícil sería 

teamericano de la necesidad de anexar la República Dominicana 
a los Estados Unidos. 

Ante el fracaso de las negociaciones en el Congi'eso, gra- 
cias en gran parte a la oposición que hiciera el Senador Charles 
Sunnner, Presidente del Comité de Relaciones Exterior& del 

(31) Gregorio Luperón - op. .&t. - T. 11 -págs. 169-70. 



En los días vecinos a la llegada d e  la C 
todo el territorio de 
Luperón, en la que el .gran soldado Ila,&@ 

minaba el -docum.ento oon 13~ vibrante. $ras 

A pesar de la 'desazón que todos esto 

4 0 -  

Durante todo el año 1872 Luperó 
contra Báez, contra la anexión, con 
ciiu existentes dentro del movi 

Desde alli dirige una 
la guerra a Báez, "para qu 
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mente libres, lo mismo en la conciencia que en nuestras pro- 
piedades. Sí, dominicanos, queremos vivir libres e independien- 
tes en esta tierra conquistada palmo a palmo por el esfuerzo 
de todos y de la que no dejaremos arrebatarnos ni una pul- 
gada". (33 )  

El bizarro soldado comenzó a combatii a Báez con denoda- 
do valor y firme esfuerzo. Poco a poco el movimiento fué am- 
plianao su frente, encontrando eco en todos los rincones domi- 
nicanos. 

Ahora bien, el triunfo inminente de la revolución naciona- 
lista, hizo tomar conciencia a las fuerzas reaccionarias del bae- 
cismo, quienes iniciaron un movimiento tendiente a perpetuarse 
en el poder, sacrificando a Báez. El General Ignacio Man'a Gon- 
zález, Gobernador de Puerto Plata, dirigi6 el movimiento y 
constituyó en aquella ciudad un Gobierno Provisorio. 

Las características negativas del Gobierno de González eran 
evidentes, pero lo fueron más aún, cuando, mediante un De- 
creto, excluyó de la revolución a los Generales Luperón, Pi- 
mente1 y Cabral. Queriendo asegurar su poder, González pen- 
só que no le era conveniente en esos momentos la presencia en 
la República del soldado restaurador. Dado el ambiente revo- 
lucionario del país, tomó aquella medida para evitar que el li- 
beralismo y la honestidad de Luperón pusieran demasiado al 
descubierto su oportunismo y su incapacidad. 

Báez presentó renuncia en fecha 2 8e enero de 1874 y en 
abril González asumió la Presidencia definitiva, luego de haber 
pasado algunos meses a la cabeza del Gobierno Provisorio. 

Elegido Presidente y habiendo articulado el poder en su 
beneficio, emitió un Decreto permitiendo a los generales pros- 
critos volver a su patria. 

De regreso a Puerto Plata, Luperón reinició sus activida- 
des comerciales, sin ambición política alguna. 

Desgraciadamente, ~onzhlez no podía soportar la fama y 
la pureza del caudillo nacionalista. Más que por simple odio 
personal, la actitud agresiva que el Presidente le mostraba cada 
día con mayor encono, estaba condicionada en sus razones pro- 

(33) Gregorio Luperón - op. cit. - T. 11 - pkg. 191 



ciones del pueblo. 
kn Tbaa la República, y sobre todo en Santiago, un aire 

de esperanzas democráticas levantaba el entusiasmo en pro cTe 

El atentado contra Luperón conmovió la nación.  esd de.:, 

de González. 

y de abandonarla en Cuba y Puerto Rico". (34) 
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n Puerto Plata, junto a Hostos y al través de "La Liga 
Paz", insuflaba a toda una nueva generación el espíritu 

Desde su llegada a la República Dominicana, donde des- 
embarcó en 1865, Hostos trabó íntima amistad con Luperón. 

Contaba el Maestro, años después, su primer encuentro en 
Puerto Plata: "Confieso que no dejó de parecerme extraordina- 
rio el encontrarme detrás del mostrador de una mercería al hom- 
bre que en la guerra nacional y en la civil había deslumbrado 
tantas fantasías". (35) 

En lo adelante, estos dos campeones de la libertad lucha- 
rían unidos bajo el mismo sueño de confederar las Antillas. 

-00- 

El movimiento revolucionario se inicib en Puerto Plata en- 
cabezado por Luperón. En Santiago, donde la revolución tenía 
su mas encendiuo espíritu, los líderes prociamaron la libertad. 
El impulso renovador se volcó por todo el país como un mensa- 

En documento público Luperón lanzó y apoyó la candiza- 
tura de Ulises Francisco Espaillat. La idea fué de inmediato 
acogida favorablemente por todos los grupos, ya que Espaillat 
gozaba del mayor prestigio y respeto en toda la Repú'blica. 

Electo Presidente de la República, pidió a Luperón que 
aceptara el cargo de Ministro de Guerra y Marina, a 10 que 

néficas para el país 
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la sorda conspiración de los elementos antinacionales n o  cesa- 
ba. El baecismo, amparado en la tolerancia de las autoridades, 
se daba de lleno a la labor de minar las bases democráticas del 
nuevo régimen. 

Apenas siete meses tenía el Gobierno cuand'o González, apo- 
yado por la reacción baecista, promovió una revolucián y derro- 
có a Espaillat, obligándole a buscar asilo en el  consulado inglés. 
Luperón, después de hacer esfuerzos desesperados por contra- 
rrestar la revuelta antipatriótica, partió de nuevo al exilio, a 
San Tomas. 

Las banderías políticas iniciaron una lucha estéril, que cul- 
minó con el triunfo de los ba.ecistas, quienes llamaron al "Gran 
Ciudadano" a ocupar la Presidencia. El 27 de diciembre de 1876, 
Báez se instaló en el poder como Dictador, 

Mientras prometía al pueblo un gobierno democrático, lo 
traicionaba expresando al agente norteamericano su deseo de 
anexar el país, cosa que éste a m o  comunicó al Secretario de 
Estado en un informe secreto y confidencial de la siguiente ma- 
nera: "En una conversación privada con el General Báez, éste 
me dijo que la única salvación del país está en la anexión, y 
todavía tiene esperanza de que ella pueda ser llevada a cabo". 
(36) 

-0- 

Báez fué derrocado, asumiendo el poder el General Igna- 
cio María González, quien, gobernando sin ningún sentimiento ' 

democrático, hizo comprender al pueblo la necesidad de un nue 
vo orden de cosas. 

Desde Puerto Plata, Luperón inició el movimiento revolu- 
cionario. En agosto 3 de 1878, un amplio manifiesto fundamen- 
taba lo justo de su causa: "Sí, la revolución a que nos lanzamos 
es el resultado de una lógica, de un sentimiento, de una aspira- 
ción hacia un orden mejor de Gobierno y de sociedad, de una , 
sed de desarrollo y de perfeccionamiento en las relaciones de 
los ciudadanos entre sí; semejantes revoluciones son una mani- 

(36) Welies - op. cit. - T. 1 - y&g. 406. 
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de s u  patria era s u  m á s  cálido y exaltado anhelo. 
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uperón apoyó la constitucionalidad del gobierno, pero 
prendió muy pronto las incontrolables ansias de poder exis- 
s en Heureaux. Poco tiempo después de haberse juramen~ 
éste, partió para los Estados Unidos y ~uropa ,  habiendo. 

ant& renunciado al cargo de ~ & e ~ a d o  del Gobierno en el Cibaoi 
En Aix les Bains, en Francia, encontró momentáneo alivia 

a una enfermedad que no pararía de atormentarlo hasta.  su^ 

muerte. De regreso a la República Dominicana, constató que sus. 
temores frente a Heureaux tenían funciamentos reales. Las pri- 
siones estaban llenas de presos politicos. Las persecuciones con- 
tra los oponentes de Heureaux mantenían una situación de desa- 
sosiego en todo el país. 

Luperon protestó de inmediato frenteal sesgo que tomaba 
el Gobierno e hizo manifiesta su repulsa. 

El recio combate que ahora libraría tendría la mima altum 
patriótica de sus múltiples luchas nacionalistas. Heureaux coma 
prometía el porvenir dominicano contratando empréstitos ex- 
tranjeros lesivos a la soberanía. 

El compromiso contraído con la casa WestentTorp, .de Ho- 
landa, se manifestó, desde el inicio, copo perjudicial a las fi- 
nanzas púb¡icas y peligroso para la integridad nacional. Lupe: 
rón desaprobó de inmediatoel enipréstito y acusó públicamen- 
te al Gobierno de encaminarse por un sendero de entreguismo. 

Las negociaciones para el arrendamiento ?+e la. B@a y Peh- 
ínsula de Samaná, aunque llevadas a cabo con cierta cautela, 
trascendieron públicamente; alertando e hiriendo la conciencia 
nacional dominicana. El Presidente norteamericano Harrison, 
con el apoyo de su gabinete y de múltiples congresistas, some- 
tía a Heureaux un contrato de arrendamiento totaimente lesi- 
vo a la soberanía nacional. El dictador tomó medidas drásticas 
contra la alarma popular que aquel oscuro compromiso había 
despertado, y, por encima de-todu miramie@o, orientó su polí- 
tica cle acuerdo a los intereses del imperialismo norteamericano. 

Contra todas esas infidelidades a la causa nacional, escri- 
bía entonces Luperón: "Endeudada fraudulentamente la nación; 
dilapidada la.hacienda, se ha asociado el General Heureaux con 
10s especuladores banqueros Westendorp y Mathieu, aespués de 
haber estafado a los accionistas de, los funestos empréstitos de 
diez millones de pesos en Europa, para negociar con el gobierno 



gador de la Candidatura de Luperón. 
Heureaux estaba conv&ido en un verdaaero tirano. Para 

poder subvenir a los enormes gasto$ con que ha& recargado la 
administración, en pago de. prebendas, no temía campr~petei . ~ 

la economía y la saber-a del país con qpséstitos dé m& '33 
más onerosos y leoninos para el tesoro 

-o+. 
Luperón decidió lanzarse directamente a la.lu$a. Vi?@&$.@. 

desde París, encabezó de í-&,ato Ia revolucián y *d.'én 
San Tomas el Manifiesto lanzado .por un  grupa de patrii-' dé$- 
de Dajabón en el que acusaban al &bienio d e . ' ~ & l $ + m ~  & 
múltiples atentados a los idéredms .h.&anos, y, :sSbre?o$~, a @  
soberanía nacional. Decía el Manifiesto a  te^ úItim@ resfi,ec;- 
to :  . . . apurados todos los recurs.os pec@arfo$ $e l a  Repú- 
blica, aumentando el tipo de los impues$.&, eompronie$i$,$en 
absoluto las rentas, agotados los millones que en Siis ?P%O$ Pu- 
sieron los minosos empréstitos de 1888 y 18@, y en. la @$i- '. 

dad de nuevos medios, para ,consumar la -a & lapa- el, 
General Ulises Heureaux &-, fieyido la infam&$ hasta e l  e*trk 
m0 de vedder en semeto a uiia c o m p ~ a & e r f c a n n a  . . . :la. .. Bahg _ .,,_ 
de Samaná; 10 que apareja, tras 1s ver@e&. de!aenaj,Won ~ . 
parcial del territorio dominicano, la :abso+ción de:& de 
febrero y agosto por el poder americano, que, con W:F'SF Pro- 
greso, su libertas y s~ prestigio, esterilizqá' lo$ sa&iC!s de 
nuestros padres en las sagradas Gas de 1á @dep;eñdencia Y de 
la dignidad nacionales". (40) 
\ 

(39) Gregorio tuperfin - ip. cit. - T. iii - R&. 306. 
(40) Gregono Luperón - op. cit. - T. ip - @g. 31S. 



Los años subsiguientes los pasará Luperón en el 
de allí, no cejará un sólo instante de combatir la tiranía. A ea- 
da atentado de Heureaux contra la soberanía, constantemente 
amenazada al través de la codiciada Samaná, su voz se alzará en 
defensa de la nacionalidad. 

"Nada hay imposible para el heroico pueblo dominica- 
no., . ", decía esperanzado en las postrimerías de su vida. (41) 

A finales cTe 1896, en San Tomas, enfermo de graveaad, 
acepta la invitación que le hace Heureaux para que vuelva a 
la patria. De lo recóndito de su alma envilecida, sacaba el ti- 
ranouna actitud humana, tal vez la última que le quedara, para 

4 0 -  

Agotadora había sido la faena, muy largo el tránsito en 1á- 
grima5 y heroísmos. El 20 de mayo de 1897, en Puerto Plata, su 
vieja ciudad amada, se le ausenta el aliento: alto definitivo !de 
Gregorio Luperón, el más grande soldado de la causa naciona- 
lista. 

. Del pueblo, inagotable venero del patriotismo, abrevó S' 

cesar para nutrir su lucha por la causa nacional. Porque qui 
el pueblo ser libre, mas amó la libertad. 

Y fué su genio el de entregarse en cuerpo y alma, ignoran- 
do fatigas, a realizar la obra redentora. 

Por la historia, por el infinito acaecer, su vida se proye 
en el tenaz y cotidiano batallar de un pueblo que ¡defiende 
nacionalidad. 

Perdurable consejo el de Hostos a un amigo dominicano:: <' Es necesario que ustedes cultiven en el pueblo y en sí mismos 
la memoria de Luperón". 



LUPERON EN LA HjSTORIA DOMINBCANA 

1 Por Rufino Martinez ( " ) 

No se desarrolla un acontecimiento social ligado a los altos 
destinos de una nación, sin producir una individualidad entera- 
mente desenvuelta o en estado de desenvolvimiento que, más 
adelante, como final resultado del impulso generador, ha de al- 
canzar la total plenitud, Tales productos o concreciones, no son, 
ni pueden ser, un amasijo de  elementos ajenos al meaio y de 
valor particular, sino una suma de cuantas virtudes y deficien- 

! cias constituyen la trama compleja del carácter de la sociedad, 
emanada naturalmente de la concurrencia de factores de orden 
mesológicos, étnicos y educacionales. Hay por eso en quienes 

1 surgen con dicho natural privilegio de selección, una ciega ten- 
dencia a concebir con espíritu absolutista la marcha de la cosa 
pública, no significando esto la falsa generalización de que 10s 
espíritus absolutistas pertenecen a aquella clase de hombres. 

1 
La Independencia y la Restauración son los acontecimien- 

%S de mayor trascendencia en nuestra vida histórica. La Inde- 
pendc~cia, de haber sido un paso único sin necesidad de consi- 
guientes luchas guerreras para estabilizar la nacionalidad re- 
cién fundada, habría dado de entre sus creadores., los Padres de 
la Patria los primeros, sabe Dios qué individualicfad. Pero fue 
la fundación de la Repúblcca nada más que el acto inicial de 
una serie de sucesos al través de los cuales debía producirse l a  
clase de personaje a que estoy aludiendo, llamado comunmente 
el hombre de una época. El de  aquella lo fue Pedro Santana. 

i N0 era el mejor, pero sí el primero, el de más alta estatura en- 

¡ tre quienes se movían en el escenario, acaso porque poseía el 
i mayor grado de aptitud para dirigir la clase de ,actividad en la 
! cual se vinculaba la existencia de la República. 
1 

w 

1 (*) Premiado en el Certamen Literario organizado por la Comisión 
1 Nacional del Centenario de la Eestauración de la República. 



ndo no faltó el propósito ' e  hacerlo y hubo acdi6n en tal sen- ; 

ciclo de acción social. 

ra del otganismo social se engendra un nuevo acon- . :  





pintero guardó el martillo y el serrucho; el- albañil colgó 1 
na y la plomada; el sastre puso en una gaveta las tijeras, 
di6 la aguja y no encendió más la plankha; el platero ce 
labrar sortijas; el talabartero abandonó los patrones y la agu 
el peón arrinconó en la cocina pala, pico, azada, la coa y la mo- 
cha; ellabrador de wdera  bruta guardó la azuela y la sierra; 
en los tejares se dejó sin tocar la arcilla, y no se prendieron más 
los hornos; los alambiques no destilaron más alcohol; y el rec 
ro trocó el foete, llevado como bandolera, por el afilado mache 
Junto con todos ellos, corrió también. a la manigua el mozo 
quien el bailar a los acordes del cuatro se le habia vuelto una 
pesadilla, por la inclinación preferente de las mujeres al oficial 
español de vistosas y brillantes charreteras. En los iniciales atre- 
vimientos de sublevarse contra lasautoridades españolas, el ele- 
mento de arraigo, el conservador, no. dispuesto a arriesgar el 
disfrute de sus bienes ni a perder el sosiego de ellos y su farni- 
lia, comentaba desfavorablemente en conversación privada la 
torpeza y locura de lanzarse a una lucha tan desigual contra las 
fuerzas españolas. Todos esos señores, ante la evidencia de una 
realidad no creída posible antes, pasarían a ser de los dirigen 
del gobierno nacional nacido del triunfo inicial de los domi 
canos. En sus pechos prendería el patriotismo no dejado prim 
ro asomar por la prudencia y el natural espkitu de conserva- 
ción. Santiago de los Caballeros, escenario donde se asistió a 
toda esa transformación mirada al comienzo insignificante y 
convertida luego en una llama inextinguible para el poder exó 
tico, sirvió de núcleo matriz a, tan grandiosa empresa libertado 
ra, e hizo más aun, convirtiéndose en el centro social que rea'li- 
zó la mayor aportación en material humano, sacrificios econó- 
micos y heroísmo para sacar triunfante el punto de partida, cu- 
yo fracaso habría echado a perder la iiberación de la patria. Pa- 
só después esa ciudad a ser como la nodriza de la revolución li- 
bertadora, reteniendo con el asiento del gobierno la difícil fun- 
ción directriz de toda la campaña. Una anotación que no debe 
quedar fuera de cuanto se ha estado puntualizando, es el hecho 
de que la lucha puso a fermentar todo el heroísmo latente 
dominicano, hijo por esa faz, del espaiiol. Y de entre toda aque 
ua multitud anónima en su mayoría fueron surgiendo siluetas 
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andono, él se adelanta a tomarlo a la vista de un peligro por 
acción del enemigo,, y se le respeta o deja en libertad de ac- 
. ¿Cuál .es la clave de esa acción prepondqant&? Es su espí- 
. Estamos en presencia de un caso excepcional en todos los 

scenarios del suelo dominicano. Espíritus vigorosos los hubo a 
uñados, pero en Luperón hubo algo más, que fue una como vir- 
ud mágica para atraer a sí. Quien era así, debió de estar más 

enso a las toqezas del.atolondrado que al acierto de la se- 
ponderación de los hechps. Pero no; como más poseído des 
ndiosidad de la. causa, tenía la más ilupina8a conciencia 
dio de aquel alborotado teatro. .Por eso, donde se agotaba 
ión de la espada y eran necesarios otros recursos para evi- 

ar el fracaso, é1 seadelantaba a improvisarlos, ya con la plu- 
a, ya conel gesio trfbunicio. Ido ,a la manigua. antes del grito 
icial. de Capotillo, tras un golpe de audacia en Sabaneta, se 

enteramente solo y tenazmente perseguido. Tuvo momentos 
desesperación, propios de quien se mueve en suelo desconoci- 

o, y como determinación extrema emprendió éxodo hacia Puer- 
Plata. Allí no encontró asidero para la acción, y siguió hasta 

s campos 8e La Vega, que era precisamente la comarca del 
bao donde los españoles contaban con mayor simpatía. Cons- 
ra y ,  se esfuerza en sonsacar personajes de valía para quienes 
es un desconocido, sin autoridad social ni política. 

Secundado el golpe de Capotillo, en campos de La Vega gru- 
S encabezados por Dionisio Troncoso y los hermanos Abréu, 
ultadores de ~ u ~ e r ó n ,  se pronunciaron y desconocieron la au- 

toridad 8el gobernador Esteban Roca, que se retiró a Santo Do- 
mingo. Luperón no liizo más que alimentar el  espíritu de insu- 
rrección. Pero dos o tres días después, cuando los patriotas te- 

asediada la plaza de Santiago, se %iio acompañar de un 
án y fue a ocupar su puesto, que no era ninguno fijo sino 

alquiera de vanguardia y de más peligro. Seguido ocupó la 
fatura de un cantón de las afueras. 

Otra vez, y la primera fue el -30 de marzo de 1844, se dar1 
cita en el recinto urbano de Santiago de los Caballeros y sus 
aledaños, las huestes dominicanas de todo el Cibao,, movidas al ' 

conjuro de un mismo &dor heroico. Allí están: de la Línea Nor- 
oeste, Gaspar Polanco, Benito Monción, Pedro Antonio Pimen- 







tos. Hasta para el mismo Pedro Santana era aquello una como 
revelación, de la cual se acordaría días qdespul .en Guanuma 
con orgullo de dominicano. Los transgresores de la ley, "enemi- 
gos de la propiedad y del sosiego de la familia dominicana", de 
quienes despectivamente hablaba el periódico LA.RAZON, diri- 
gido por Manuel de Jesús Galván en Santo Domingo, pasaban 
a la categoría de patriotas. . . 

Fue un feliz acierto el escoger a Gregorio Luperón como 
Jefe Superior de las Operaciones que d'ebían desarrollarse por 
el centro del territorio nacional, donde ya campaba el ejército 
español comandado por el gran .Pedro Santana, salido de la Ca- 
pital el siguiente día de instalado el gobierno domjhicano en 
Santiago. Ese era el hombre para tal empresa, considerada en 
los primeros y difíciles momentos. Y era el jefe ad'ecuado en ra- 
zón de su. ainamismo, amor al efePcicio de la guerra, carencia 
de aspiración en el escenario pacífico de la ciudad, su alta com- 
prensión de la causa, y una inextinguible ambic?Ó'n d e  superar- 
se cada día. Cuando camino de Monte Plata pisó la provincia de 
La Vega, se encontró allí con brotes de reacción. 

Se anunciaba la próxima llegarla de 'Pedro Santana, y el 
arraigado y favorable ambiente anexionista, aplazado momentá- 
neamente, empezaba a cobrq bríos, poniendo duda en el éxito 
feliz de la campaña comenzada con tan buen pie, Un español di- 
rigía aquel solapado movimiento, y sintiéndose Luperón cohibi- 
do para actuar conforme a la gravedad de la hora, ordenó el fu- 
silamiento del español. Hubo vacilación en cumplir la orden, y 
estando en un tris de ser burlada, personalmente dirigió la eje- 
cución. Todo cambió como por encanto. Levantó tropas y fran- 
queó a poco el camino de Sillón de la ~ l u d a .  Ya Eusebio Mane 
meta en Yamasá se había adherido al movimiento restaurador, 
y no tardó en seguirle Marcos Evangelista Adón en La Vi,&oria. 
Completaron el teatro de la guerra: Monte Plata, Los Llanos y 
Guerra. Fue el más vasto campo de acción en toda la guerra. El 
gmeso del ejército español en las manos expertas de Pedro San- 
tana, y luego de Abad Alfau, secundados por Juan Contreras 
y Juan Suero. Era un enemigo poderoso, aguerrido y denodado, 
cqntra el que sólo podían el valor, la osadía y la improvisada 
estrategia empírica del guerrillero criollo, contándose también 
con la cooperación de la naturaleza, que tanto nos ha ayudado 
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a los americanos a vencer a los enemigos de la libertad. En los 
recursos de estrategia empírica era pródigo el espírituh%tzaor- 
diario del jefe superior Gregorio Luperón. Le secun4ban 'hon- 
rosamente, de La Vega: Dionisio Troncodo, Antonio (Taba, -Basi-, 
lio Gavilán y Tito Santos; de San Francisco de Macorís: Olega- 
rio Tenares, Santiago Mota y Pedro Royer; de Hatd Mayor: Mi- 
guel Lovera. Además, los ya aludidos Manzueta y Adón, y J. H. 
Brigman, de raza alemana, más tarde fogoso e intransigente gue- 
rrillero baecisfa. 

Como era de amplio y de üifícil dominio el escenario así se 
creció la talla de Gregorio Luperón. El pelear no tuvo tregua. 
Todo era moVimiento y un continuo arriesgarse en alguna ac- 
ción, cuando no para triunfar, para priear de sosiego aL enemi- 
go, redundando ello en el auge de la moral del improvis.ado sol- 
dado patriota. El espíritu que imponía aquella cond'ición daba 
ef ejemplo el primero, despertando emulación en sus c o n a -  
tones. Era m&s una modalidad suya qife el resultado de un.plan 
concebido por un general. Indisciplinado, todo lo. hacía por sí, 
olvidado del gobierno superior de Santiago, pero lograba lo úni- 
co verdaderamente conveniente para restarle medios, de resis- 
tencia al enemigo. Las más formales batallas campales de la gue- 
rra se libraron allí. Arroyo Bermejo, San Pedro, Sabana del Vi- 
gía, Los Llanos, fueron crudas peleas donde se aprendió a dis- 
putarle e1 terreno al bien equipado y disciplinado soldado espa- 
ñol, que gradualmente se fue concentrando a los puntos cerca- 
nos a la Capital. Santana en el Seibo, contrariado ya e incapaci- 
tado para la reacción. Juan Contreras cae en Maluco, y Juan 
Suero, la última esperanza española en la desesperación de 
aquellos campos, muere a poco de recibir una herida mortal en 
el cruce del río Yabacao, nombrado Paso del Muerto, en choque 
tenido con fuerzas bajo el mando de Luperón, su cdmpadre y ad- 
mirado muchacho, a quien confiara, por recomendación de Don 
Pedro Dubocq, una difícil misión a Joba, sien80 Suero jefe mi- 
litar de Puerto Plata pÓr el año 1862. Trillando por rutas en- 
contradas se juntaban estos dos héroes, para caer el uno, y le- 
vantarse el otro iluminado por la gloria. 

Era el séptimo mes de la campaña, y ya Luperón tenía la 
postura 8e hhéroe, actitud nacida en la manigua y exteriorizada 
desde allí para los de& días de su vida. El jefe poco respetuo- 





atrevió a invitarle a participar en cosas ajenas a la causa co- 
mún; por eso, en los cambios habidos con carácter de movi- 
mientos insurreccionales entre los patriotas, él no fue vencido 
ni vencedor. Gaspar Polanco derrocó al Presidente Salcedo, y la 
misión única aceptada por Luperón fue la de custodiar al caído 
Presidente hasta la frontera haitiatLa, donde debía entregarlo, 
en calidad de expatriado, a las autoridades del vecino Estado. 
Era el único hombre que en esas circunstancias hubiera podido 
garantizar la vida de Pepillo Salcedo. Pimentel y Monción 
cuando pretendieron arrebatárselo en el camino hubieran teni- 
do que darle muerte junto con el prisionero. Comisión aceptada 
por él, no había poder humano capaz de hacer que la traiciona- 
ra. Pedro Antonio Pimentel derrocó a Polanco y se formó una 
junta Gubernativa presidida por Benigno Filomeno 8e Rojas, y 
en la que tuvo Luperón las funciones de Vicepresidente. Este 
organismo actuó con entera libertad, no siéndole posible a Pi- 
mente1 influir en sus decisiones. La sola presencia de Luperón 
en ese cuerpo, imposibilitaba la influencia personal, no sólo de 
Pimentel, sino de cualquiera otro personaje. Tanto fue así que, 
en cuanto Luperón estuvo fuera de la Junta, logró Pimentel po- 
ner las cosas en el sentido de su voluntad y aspiración, y no tar- 
dó en asumir el mando supremo del gobierno. Era el personaje 
de más significación de entre los surgidos de los carnpos,noroes- 
tanos. En él se maridaban las características del político de ofi- 
cio y la virtud del patriota, presta a sacrificar la vida si la E- 
bertad de la patria se lo reclama. 

Meses después, el 11 de julio de 1865, se embarcaban las, 
Últimas fuerzas españolas, y a Pimentel, Presidente de la Repú- 
blioa restaurada, antes de treinta días se le caía el mando de 
las manos, deshecho por la impopularidad, se ha dicho, pero 
más propiamente fue la acción de los intereses regionalistas cen- 
trados en la ciudad de Santo Domingo de Gumán, desasosegia- 
dos mientras no volvieran a ver la sede del gobierno en aquella 
ciudad. 

Antes de abandonar aquel escenario del pueblo dominica- 
no, troquelador de hombres nuevos, conviene a uno de los obje- 
tivos del presente trabajo una postrera ojeada sobre el estado 
social. 



Hecha la guerna sin recursos económicos, porque el'pueblo 
no los tenía, la abnegación de individuos y familias., anónimos 
en su mayoría, suministraba el material paza la lucha. La pól- 
vora y el plomo vendidos p.or las tiendas como artí'culoscorrien- 
tes, adquiridos por medios lícitos o ilícitos, se agotaron pronto, 
y unido ello a 'la destrucción de 'las'únicas dos poblaciohes' co- 
merciales, Santiago y Puerto Plata, se hizo extremosa l a  esca- 
sez de toda suerte de prociuctos de 1 
sive las telas de vestir.y de uso doméstic 
biques y de cuantos artefactos y utens'ili 
ron aprovechados: Las piezas $e dormitorio :sen+n de. tela para 
ropa de uso interior.Se requisaban catres para usaf sus forros' 
de lona en la confección de tacos. Un vaso,una pieza de cristal, 
veíase pocas veces, y qu5enes ia tenían se cuidaban de conser- 
varla en el fondo de algún viejo arcón, junto a las,@rendas que- 
ridas o recuerdos de familia. La ración del soldado era de doce 
centavos en dinero, y si había galletas de las de cuatro onzas de 
peso, aquel recibía seis centavos y una o dos galletas. Cuan80 
estaba en campaña, la ración era un tasajo de carne de 'ES Va; 
cuna o poraina, más plátanos, batatas, yautía' o yuca. La hoja 
del taba,co y pieles de res vacuna era el único capital disponible 
para el pagode cuanto material de guerra se obtenía .en lave- 
cina nauón haitiana. 

En lo que iba de República no se. había creado :apreciiabl 
riqueza. Todavía nt> se había tenlido tiempo de comprendM 
en el laborar aquellos fértjles campwestaba el secréto del 

lidad .8el aagregado social. 
e las guerras de la Indepen 

ente estado de. inestaljilidad político:social 
Anexión. Las tierrasve 

fomentar la crian+ 
esfuerzo .apreciable, dej 
jera por sí solo, brindaido a iambiocle~nada, 
beneficio de manadas 

tivo de l a  señal del 
primitiva de  subsistencia^ riqueh, la región 861 Macbri 
tió los efectos de la .guerra. Allí, hacia el litoral del At 

os vecinos ignoraron la$ estrecheces de 
manos del interior. En determinados bosques el ganado 
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hallaba montaraz y sin dueño. Por los caminos reales cruzaban 
piaras de cerdos que estorbaban el paso del viajero. Las exten- 
sas sabanas no podían ser atravesadas sin precaución, pues de 
entre alguna puhta de ganado vacuno allí aseminado, salía un 
bravo toro que ponía en peligro la vida del caminante. La carne 
al detalle nosse compraba ni se vendía; se le daba? al vecino y 
también al forastero; y salada, se destinaba la mayor parte a 
los perros de la casa, lo mismo que todas las entrañas de la res 
matada. La manteca siempre estaba a la mano, en cántaros o 
calabazos. La leche se podía tomar como agua en un coco de 
higüero.hal abundancia de alimento se recordaba después con, 
el dicho Popular de aue fue el tiempo en que se "ama~raban los 
cerros con longanizas". pampesino rico era el que poseía gran-. -- 
aes montería~, y contaba los mayorales por decenas. Más suda- 
ba sobre la hamaca y el lomo de su caballo, que en labores de 
sus terrenos. Tenía desde luego queridas y enterraba onzas de 
oro que nunca más podía sacar, aunque se viese en la miseria. 
Vendía partidas de reses vacunas o porcinas, que los mayorales 
recolectaban en &a señalado, acompzüiados de perros monteros 
y un par de peones. Cuando a causa del progreso, que empezó 
con el primer decenio del siglo, se acabó esa dádiva de la natu- 
raleza, y ya no fue posible la crianza sin cerca y el cultivo de 
pasto, tubérculo y cereales; los tenidos por antiguos ricos, em- 
pobrecieron, pues no concebían ni aceptaban que la crianza re- 
quiriese organización y trabajo para su desarrollo. 

Expuesto lo que fue la Restauración y a la vez el carácter 
social que tuvo, habiendo ello servido de fondo para bosquejar 
la figura procera de Gregorio Luperón, se ha pu~esto así el basa- 
mento sobre el cual se ha de levantar la individualidad domini- 
cana de mayor estatura y magnitud. 

Cuando se trata del valor de los hombres en l a  referente a 
su aporte a la creación, modelamiento y desarrollo de una na- 
cionalidad, hay una escala cuyo plano primero corresponde a 
los fundadores o creadores. Con relación a ellos y para los fines 
de glorificación, la escala es descendente, porque ante todo está 
el dar la realidad. Pero hay otro valor que se sustrae a esa con- 
dición de pura relatividad; es netamente individual e intrínseco. 
Si fuera dable ponderar las almas, como las cosas materiales, 
ellas corresponderían a una variedad cTe pesas mediante las cua- 
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les se fijaría su peso específico. No posible ta l  operación en si- 
cología, se puede, sin embargo, admitir la variedad de peso por 
el despliegue de la energík espiritual en el escenario de la vida. 
Un espíritu de ingente vigorosidad no basta por sí papa dejar 
el hombre a su paso por l a  vida una estela luminosa, exvwsión 
humana 8e la inmortalidad; necesita poseer en dosis apreciable 
alguna virtud heroica; pues sólo ese generoso fermento alcanza 
a remover el fondo sin fin de las almas, poniéndoles alas para 
alzar el vuelo libre y glorioso sobre la rastrera vulgaridad. Un 
espíritu de esa clase en los pueblos civilizados da valores que 
evitables, culmina por encima de quienes como él se movieron 
en plano Se preeminencia con justo titulo para ello. 

Los Padres de la Patria no pertenecen a esa clase de espi- 
ritus a que me estoy refiriendo. En el grado de potencialidad de 
energía reclamado por la época para hacer triunfar los princi- 
pios, se quedaban cortos. No fue la maldad de un grupo lo que 
los anuló al empezar ellos a manipular aquella realidad. El re- 
curso para seguir adelante, encendlda la antorcha de los princi- 
pios, no estaba en sus manos. De ahí que puestos a un lado 
o arrollados para dejar paso al turbión de las fuerzas sociales 
triunfadoras, sin apremio alguno entrasen después a cooperar 
con sus opositores; no en categoría de su rango patricio, sino 
como cualquier personaje puesto en su verdadero sitio. Aquella 
actitud de los Padres de la Patria no los despojaba de su glo- 
ria, como piensan algunos; ella no más ponía 8e manifiesto la 
incomprensión en ellos de su verdadero valer. Junto con la pre- 
potencia de espíritu para imponerse y dominar, les faltó la con- 
ciencia de la gloria. Pedro Santana, el producto de las campañas 
libertadoras, en vigorosidad de espíritu es lo más grande de una 
época; grande nada más que cuantitativamente; por eso no l e  
fue Sable la visión y comprensión de un ideal. Gregorio Lupe- 
rón! He ahí el hombre que les hizo falta a los principios al cul- 
minar en l a  fundación de la República el 27 de febrero de 1844. 
Actor él en aquella memorable ocasión, no hubiera sido la hora 
o la época de Pedro Santana. Pero la ley que preside el evolu- 
cionar de los pueblos no se equivoca. Nadie está fuera de su 
+oca. Dentro del carácter y la deficiencia educacional del pue- 
blo, el producto que era Luperón tenía que ser posterior a San- 
tana, y éste y sus procedimientos, más aceptos a las multitudes 
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que los Padres de la Patria y sus principios. Gregorio Luperón 
tiene conciencia de la gloria, virtud que compromete los pasos 
del presente con las valorizaciones y dignificación de lo porve- 
nir, colocado quizás más allá de la vida. Mantiene alerta el es- 
píritu contra todos los medios capaces de contrafiar o anular 
esa honra, tantas veces vana, pero necesaria como incentivo de 
los aspectos nobles de la vida. Pue8e ser egoísta y estrecha, y 
también amplia y generosa, concebida a manera de luz que ilu- 
mine a nuestros semejantes, a la humanidad, De esta clase era 
en Luperón Le nació espontáneamente y a más temprana edad 
que a todos los personajes dominicanos. En los Padres de la Pa- 
tria fue un sentimiento formado tardíamente, como un movi- 
miento de reaccibn contra las durezas de la realihd social. De . 
ahí la razón de no haber documentación auténtica sobre los tra- 
bajos ~reparatorios de la República, como si aquello hubier* si- 
do una simple actividad sin importahcia y en la que falta un 
actor consciente del valor futuro de aqueilas gestiones. En las 
mismas campañas de la Independencia no se vió un espíritu que 
comprencüera la necesidad de trasmitir a la posteridad la vida 
del momento. La documentación pr i~ada era tenida en concep- 
to de papeles peligrosos por cuantas verdades pudieran revelar. 
En la Restauración, un joven que apenas cuenta veintitrés años, 
no deja perder una carta, y también conserva copia de cuantas 
escribe. Donde pisa o por donde pasa se entera de cuanto ocu- 
rre, y siendo actor de los más dinámicos, no le falta tiempo para 
ir tomand'o notas y enfocando el panorama general del escena- 
rio. De esa manera, como se vió en la acción guerrera al apare- 
cido sin credenciales crearse puesto por sí, adquiriendo valor 
aceptado y respetado por todos los compañeros, en lo intelec- 
tual, donde tampoco tiene credenciales como las poseen Ulises 
Espaillat, Pedro Fco. Bonó, Benigno Filomeno de Rojas y otros 
más, hace lo conveniente y necesario, comprendido por él con 
más lejana mirada que los otros. Pero en esa lejana mirada 
piensa en ellos como nobles compañeros en el amor y sacrificio 
Por la patria. La campaña de la Restauración tencbá para él el 
más alto valor y conferirá mayor preeminencia que cualquiera 
otra actuación del ciudadano en la vida pública. El prócer que 
hay en todo restaurador, él lo hará respetar como nadie. Todo 
ello unido a sus relevantes dotes que lo caracterizan de modo 
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singular, ponía de manifiesto al más eminente producto de la 
Restauración. Sin embargo, de haberse quecPado ahí, sin rebasar 
el marco de restaurador, faltaría material en su vida, o más bien 
desarrollo, para someterlo a la prueba de comparaciones gene- 
rales y definitivas. 

Falta todavía acabar de considerar aspectos engendrados 
por la Restauración, primer crisol de su vida. 

Las exigencias de la campaña barajaron a todos los patriotas 
en el trato personal, pero pasado el motivo que los ponía en con- 
tacto y comunicación, las relaciones personales volvían a su na- 
tural división en grupos, según tendencias, educación, activida- 
des y comunidad de aspiraciones. Luperón quedaba ligado por 
los nexos de la amistad a Ulises Espaillat, Pedro Fco. Bonó, Má- 
ximo Grullón, José Manuel Glas, Belisario Curiel, Pablo Pu- 
jol, Casimiro de Moya y Alfredo Deetjen, que eran con Benigno 
Filomeno de Rojas, los principales hombres de entre los surgi- 
dos de la guerra libertadora, contados aparte los de armas. Más 
joven que todos ellos, pero los superaba como fogoso defensor 
de los principios. Campeón tan íntegro no lo había tenido el 
febrerismo desde creada la nacionalidad, con la virtud de coor- 
dinar la acción de la espada en una mano con la sustentación 
en la otra de las ideas de patria libre y sin mancilla. Será la 
postura dominante de su vida, y a la cual no le  traicionará ja- 
más. Baja a la arena de la política, y sudoroso y empolvado y 
asendereado en el tanto bregar, acepta todos los desafíos o re- 
tos, y cuando le vencen se yergue con más bríos a sustentar y 
a reafirmar la alteza de los principios aparejada al honor de la 
patria. El más alto campeón del febrerismo fue así el más con- 
secuente con su orientación. 

Todas las calidades asomadas en esa alma en plena flora. 
ción juvenil, pero con carácter definido y original, desarrolla. 
rán en el decurso de los treinta años del pueblo dominicano si. 
guientes a la Restauración. 

Antes de seguir el curso de ese desarrollo, es oportuno de- 
cir una cosa. No labrado suficientemente por la educación aquel 
espíritu extraordinario, se quedó en cierto estado de crudeza 
que sirvió de asiento al temperamento; temperamento de pura 
violencia, de que se impregnaron las exteriorizaciones de sus 
dotes. Tal modalidad le dió un perenne gesto autoritario, como 



en la pública, lo mismo en la vida privada. Y cometía actos Se 
arbitrariedad, que no estaba en su mano evitar, pero que por 
tener la intención por encima de los estorbos del camino, era 
el primero en comprender y en adelantarse a cubrir con un 
manto de disimulo u olvido si se podía. A propósito de esa pos- 
tura de arbitrariedad, incongruente al  parecer con la 8e prócer, 
recuerdo a Eugenio Deschamps, ese gallardo justador del ciuis- 
mo. Por el año 1884, siendo director del periódico LA REPU- 
BLICA, en Santiago, se hizo eco de un caso de atropello de Lu- 
perón en Puerto Plata, y lo fustigó duramente, como él sabía 
hacerlo. Años después estuvo a su lado, le trató íntimamente, y 
pasó a ser uno de sus más grandes admiradores. Ocasionalmente 
tuve acercamiento con un ilustrado señor que sintió odio por 
Luperón mientras lo combatía en ocasión de la revolución de 
Moya. En el ostracismo se encontraron y trataron, y reconoció 
seguido a l  gran patriota, a quien no pudo menos de admirar en 

Y ahora seguiré las radiaciones de sus activicrades para 
presentar el cabal desenvolvimiento de su vida en sucesivos y 
variados lances de acción y reacción dentro de aquel medio so- 

EL GUERRILLERO. La guerra fue su oportunidad de en- 
trar en la vida pública, y le quedó la funci6n de los timos como 
su ejercicio predilecto. Pero era ésDe el medio aceptado social- 
mente para imponerlo todo en la vida pública, inclusive los prin- 
cipios. Teniendo eb dus manos la cosa pública los hombres de la 
Restauración, nació un movimiento en favor de Buenaventura 
Báez a los pocos meses de restaurada la República. ToHas las 
poblaciones, unas tras otras, y con ellas la mayoría de los nue- 
vos libertadores, se adhirieron al movimiento. Luperón, aunque 
solo, protestó, y puso en armas la comarca de Puerto Plata. Fi- 
nalizaba el año 1865. Después de un rápi8o combatir, Miguel 
Lovera a la cabeza de los rancheros, campesinos puertoplate- 
ños, entró arroilador en la ciudad, y Luperón tuvo que embar- 
carse para las Islas Turcas. Mas, no tuvo el gobferno de Báez 
sosiego. La fracasada protesta de Luperón fue comprendida por 
los compañeros de la guerra libertadora, y en Puerto Plata pre- 
cisamente, con la cooperación del gobernador Manuel Rodrí- 
guez Objío se dió el golpe inicial de la revolución, desembar- 
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un espíritu superior, sumaron una sola fuerza con un solo alien- 
to, resuelto en un solo heroico impulso. Ocupados lugares y ca- 
minos por tropas aguerridas y bien equipadas del gobierno, es- 
taba descartada toda findidad de triunfo en los invasores. Mo- 
viales un gesto caballeresco de sacrificio ante la inminencia de 
perderse la soberanía nacional. Bajaron de la loma, serpentea- 
ron los caminos abriéndose paso entre columnas enemigas, en 
puro alarde de valentía. Iban cayendo, pero pesadamente como 
colosos que se hacían pagar cara su vida. Severo Gómez fue el 
primero de los paladines en el sacrificio de la vida; y la última 
víctima Manuel Rodríguez Objío, caído prisionero, falto de vigor 
físico para resistir aquella jornada. En un esfuerzo supremo pasó 
Luperón a la retaguardia a batirse él solo, mientras afanosamen- 
te instaba a Rod'riguez Objío a correr y ponerse a salvo; pero 
éste, ya extenuado se abandonó al infortunio. 

Ignacio María González Presidente de la República pasado 
el régimen de los seis años. Luperón en Puerto Plata ya es señor 
a quien apoyan los principales hombres de armas en el distrito. 
El Presidente le teme a su prestigio, y una orden de prisión suya - 
queda sin efecto luego de s6r destrozada una tropa que fue a 
casa de Luperón a prenderle. 

Don Ulises Espaillat en la Primera Magistratura 8e la na- 
ción. Amenazado el gobierno por una revolución en el Cibao, 
se traslada el ministro de guerra Luperón a Puerto Plata, a di- 
rigir desde allá las operaciones. Nada impide el crecimiento rá- 
pido del movimiento, y la plaza quedó cercada por más de mil 
hombres durante algunos meses. Se peleó día y noche, pero la 
plaza no pudo ser toma6a fa?r los insurrectos. Era obligatorio 
desalojar al enemigo cuantas veces llegaba a las afueras o en- 
traba en las calles. Cuando no le tocaba a Heureaux ejecutar 
esa orden, iba el mismo Luperón. Fue tan suya la resistencia, 
que el fuerte temporal del trece de septiembre del 76 que asoló 
el Cibao entero se le llamó en Puerto Plata la tomenta de Lu- 
perón. De t;es goletas cargadas de puertoplateños enviados en 
expedición de guerra a la costa nordeste, naufragaron dos, y la 
tercera arribó desmantelada a la isla Inagua, 8e las Baharnas. 
Aquella ciudad, que para lo heroico ha sido fecunda, dio a esa 
lucha el holocausto de una florida juventud. 
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socialmente útil, es la divisa. Viciosa desviación de la democra- 
cia, que pone a fermentar los bajos sedimentos del espíritu, de 
donde saca el arte de la intriga las cuerdas de su malla, a ex- 
pensas de la vergüenza y el honor. No es el curso de esa clase 
de política el proporcionado por Gregorio Luperón. Esa política 
fue precisamente el tormento de su vicfa pública, teniendo que 
fustigarla y combatirla en el tono acre de su manera tempera- 
mental. La política en él era lo que debía y debe ser: acción 
canstructiva, empeñada en remover y poner en marcha las fuer- 
zas potenciales del organismo social para modelarlo y estabili- 
zar su existencia, siendo ello la condición primordial para ase- 
gurar la felicidad de los asociados. Entendida de esa manera la 
política, el mando es condición transitoria que pone en las ma- 
nos una pesada carga, para devolverla mejorada como satisfac- 
ción y orgullo personal. En lo dicho he glosado al margen de la 
ideología política del dominicano que desplegó la más extensa 
acción civilista, y tuvo el más elevado concepto de la libertad, 
no en sentido pasivo, sino dinámico. 

Deritro de la desorientación general ofrecicfa por las acti- 
vidades pbblicas del pueblo dominicano a raíz de consumada la 
Restauración, los importantes hombres nuevos no aquejados de 
ambicibn, y cuenta que eran pocos, se consultaban sobre los me- 
dios adecuados al encauzamiento ordenado de la República por 
vías de progreso. Se dolían de la incomprensión del interés na- 
cional revelada por los políticos, casi todos patriotas de la últi- 
ma etapa. Figura central, porque a él iban de preferencia los 
lamentos, era Gregorio Luperón. Se respiraba &e estado de in- 
certidumbre cuando nació y se propagó rápidamente el movi- 
miento en favor de Buenaventura Báez, desligado enteramente 
de los hombres de la Restauración. Sin embargo, estos mismos 
lo apoyaron y siguieron. Luperón representó inmediatamente 
la orientación opuesta, si muy reducida, de valor efectivo como 
expresión de las ideas liberales y avanzadas que asomaron en el 
nacimiento de la República y se vigorizaron en la Restauración. 
Así que, vi+ndose al principio casi solo y obligado a tomar el 
camino del destierro, cuando retornó a los pocos meses a enca- 
bezar la revolución contra Báez, se encontró con la facción cre- 
cida con quienes naturalmente debían formarla, los de la Res- 
tauraciqn. 
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La revolución de los triunviros deslindó pues en dos bandos 
el campo de la politica. El ¡Viva! de los triunviros fue el primer 
grito pasional que pobló el ambiente político. Tenía la intención 
de reto lanzado al reaccionarismo de los anexionistas. Tomó la 
divisa azul, la cual pasó a ser el nombre definitivo de la ban- 
dería. 

El gobierno transitorio del Triunvirato no tuvo un desenla- 
ce fatal, porque Luperón, el de más talla de los tres, en presen- 
cia del embrollo armado por la ambición de los compañeros, se 
impuso, cortó por Lo sano, e hizo de manera que José María Ca- 
bral fuese electo Presidente de la República. 

Tenido Luperón por el prohombre del partido azul, no fue, 
sin embargo, su cabeza o caucfillo; a pesar de que tuvo-esa creen- 
cia, sin desplegar la actividad requerida para ello. Caudillo no 
lo fue, ni lo sabía ser quien despreciaba el mando. Lo despre- 
ciaba porque se conocía a sí mismo, y sabía que para realizar su 
ideal de gobierno, e l  carácter suyo, hijo de los campamentos, 
apelaría inevitablemente a la violencia, pues no otro medio acep- 
taba para ser conducida la natural indisciplina del dominicano, 
de que él mismo era un acabado tipo. Pero no queriendo asumir 
aquella para él sagrada responsabilidad, y puesto a la vez en el 
caso de no poder eludirla en cuanto al deber de político y de 
patriota, satisfacía ese compromiso y aspiración arrogándose el 
papel de guardián, nada menos que exigente, de los sagrados 
intereses de la patria, reclamando la acción gubernativa para 
toso impulso de progreso, o interviniendo también en casos de 
violación,de las libertades públicas del ciudadano. El Presiden- 
te Cabra1 fue el primero a quien le tocó sentir la acción de aquel 
control. Era época de frecuentes anomalías, por las deficiencias 
del medio y la necesidad defensiva del gobierno; así es que a 
Luperón le sobraban motivos para tener a menudo altercados 
con el Presidente. 

El régimen de los seis años, en manos de sus enemigos, a 
su parecer también de la patria, no tuvo más tenaz combatiente. 
Cuando regresó al país, el Presidente era Ignacio María Gonzá- 
lez. Residía en Puerto Plata, donde Eugenio María de Hostos 
tuvo su apoyo para publicar la revista LAS DOS ANTILLAS, 
notable por ser de quien era, y por la noble campaña que sos- 
tenía en pro de la libertad de Cuba y de Puerto Rico. Para un 
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prendió lo primero, que todo gobierno de la época, aun con el 
mejor programa civilista, no   odia dejar de lado el problema de 
la  fuerza, base de su estabilidad. Dió un cTecreto estableciendo 
la pena de muerte para quien tratase de subvertir el orden le- 
gal establecido. Una pifia para la pureza de los principios, y 
una inconsecuencia en él, que se había pasado los días más aza- 
rosos de su vida atenazeado por esa garra. Ahora creía en su efi- 
cacia. Era que a pesar de sus empeños civilistas, no podía, sien- 
do hombre de armas, evadirse de lo que era enteramente pro- 
pio cTe la época. El Padre Meriño repitió a poco esta inconse- 
cuencia, y tocó el extremo de ejecutar lo decretado. Luperón 
instituyó el servicio militar obligatorio, pero creó una escuela 
para cada batallón, a fin de que los militares aprendieran a 
leer, escribir y contar. Pero el hombre de armas no pasó de ahí, 
y se puso frente a los problemas del pueblo con la  alta com- 
prensión de un estadista. Todo laboriosidad, como no podía de- 
jar de serlo, en teniendo a su cargo cualquiera misión, atendió 
a cuantos reclamos del interés público llegaron a él. Se fue a 
la práctica de los medios impulsores del progreso social, y creó 
juntas de artes y oficios en los municipios, con mira al incre- 
mento industrial. Hizo instituir juntas de agricultura en cada 
cabecera de municipio, para facilitar la adquisición de tierras 
y los medios de cultivarlas. Estableció subvención para los pe- 
riódicos publicados en el país y para los autores de obras nacio- 
nales el veinticinco por ciento de los gastos de impresión. El 
Congreso Nacional no tuvo trabas; fue dueño de sus delibera- 
ciones. Lo mismo pasó con la Convención Nacional que elaboró 
la Constitución promulgada en mayo del año 1880. A Puerto 
Plata, residencia del Poder Ejecutivo, acudió una multitud de 
personas honorables de toda la República, a someter a la con- 
sid'eración del Presidente cuestiones de política, pero política 
social, no de intriga, que bien sabido se tenía todo el mundo lo 
inabordable del hombre por ese lado. 

No por provincialismo dejó en Puerto Plata la residencia del 
Ejecutivo, sino por aversión al ambiente de intrigas propio de 
la Capital. Lo respiró el año 66 cuando el Triunvirato, y juró 
vivir eternamente alejado de su contacto. Sin embargo, el nú- 
cleo de la juventud idealista e ilustrada de la Capital lo admi- 
raba. Con el poder en las manos y respaldado por la mayoría, 
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que l'era ya el bando azul, escegió legalmente al Padre Meriño 
para reemplazarle en el mando. Dentro de Ia facción, buscaba 
al hombre más adecuado a la continuación del organizado esta- 
do de cosas implantado por él. Declaraba sinceramente no po- 
seer el lustre cultural requerido para seguir encaminancro al 
pueblo por el sendero de su verdadero y alto destino. Estando 
la nave del Estado en manos expertas, le pareció llegado el mo- 
mento de irse a Europa a ver de cerca y a vivir la civilización, 
con el fin, no de recrearse sino de ampliar las actividades inter- 
nacionales de la República y estucfiar .métodos apropiados a la 
explotación de sus recursos naturales. Se le confió el cargo de . 
ministro plenipotenciario cerca de las principales cprtes del con- 
tinente. Una representación de esa calidad en la persona de 
quien hacía de la República una entidad con fisonomía propia 
y dueña de su déstino, fue la primera que tuvimos. Ostentó el 
mismo aire altivo inseparable de su persona, y cuantas oportu- 
nidades se le presentaron las aprovechó para exaltar las glorias 
de la patria. Las personalidades con quienes tuvo contacto, es- 
pecialmente personajes de las cortes y estadistas, dispensaban 
su buena acogida al héroe de una guerra libertadora contra la 
monarquía española. Y Otto von Bismark, que, tras de conce- 
derle una audiencia, no le pudo recibir, por haber tenido la re- 
pentina necesidad de ausentarse, le dejó como grato recuerdo la 
pluma de fuente de su uso personal. La inmigración y mercados 
para los productos agrícolas de la República fueron de los te- 
mas preferidos en lo's países visitados. 

Desde allá inclinó la balanza de la opinión pública en favor 
de Ulises Heureaux como candidato a la Presidencia de la Re- 
pública el año 1882. Sentía el orgullo cTe quien contempla en sus 
legítimos herederos la prolongación de las cualidades constitu- 
tivas de los motivos de preeminencia personal. Cuando finali- 
zaba ese período de Heureaux estaba Luperón de regreso en el 
país. La sucesión de gobiernos era normal, dentro del partido 
azul, monopolizador entonces de la máquina política. Pero en- 
tre sus elementos había plena libertad de aspirar a la Primera 
Magistratura. No existía un caudillo, amo y dispensador único 
de la Presidencia. Corría el a50 1884. Los aprestos para las nue- 
vas elecciones nacionales fueron una manifestación de avance, 
la más apreciable en la lenta y escasa evolución tenida por el 
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civismo hasta esos días. Y eso que no estuvo exenta de exclusi- 
vismo, pues los baecistas o rojos estaban pasivos, faltos de asi- 
dero. Las elecciones nacionales del 80 y el 82 se resintieron cie 
temor al enemigo, y hubo en ellas su buen poco de espíritu de 
fuerza vigilante, dispuesto a imponerse en caso de peligro. Las 
que ahora, en el 84, se iban a efectuar, contaban con un ambien- 
te libre para escoger y discutir candidatos. La instalación de un 
comité prendía indescriptible regocijo en cada bando, que mi- 
raba en ello un recurso más para la consecución del triunfo. Los 
empleados públicos se resolvían por el candidato de su simpa- 
tía. Se conquistaban adeptos hasta en los recintos militares. La 
prensa era tribuna abierta a todas las discusiones de principios 
Moya y Billini, los candidatos contendores, reunían cada uno 
por sí las mejores calidades requeridas para la formación de un 
gobierno ejemplar. Había en ellos juventud, lustre cultural, 
comprensión de los problemas nacionales, y elevado concepto cie 
la misión de un gobernante. 

Luperón se declaró por Moya; sin embargo, éste fue venci- 
do. Ulises Heureaux, más conocedor del medio que Luperón, y 
que en sus adentros se reía ya del prestigio de su antiguo jefe, 
se tiró a la calle como quien dice, y sacó triunfador a Billini. 
Moya vencido quedó satisfecho, esto es, a la altura del civismo 
prevaleciente en la campaña electoral. Dos años después, el 86, 
se presentó la ocasión del desquite en unas elecciones de atmós- 
fera no tan despejada como la anterior; y del fracaso de Moya 
pasó éste a la protesta armada. La juventud del 86, fautora de 
la revolución, repudió a Luperón y le hizo blanco de duros ata- 
ques. Ella no quería verle amigo de Heureaux, pero la diploma- 
cia de éste, que aun no había sacado afuera las garras, daba 
para suavizar y engañar a Luperón. En los momentos de las 
acriminaciones hubo jóvenes que señalaron el peligro para la 
causa de enajenarse a Luperón, pero tal insinuación fue despre- 
ciada. 

Iniciado el régimen de Heureaux, imaginado por Luperón 
como suyo, no tardó éste en arrepentirse; pero ya era tarde. No 
se podía desandar el tiempo y los acontecimientos para crear 
otro desenlace o finalidad. Se caía en los efectos inevitables de 
una ley desenvuelta al través de fenómenos sociales y políticos, 
a los que el mismo Luperón, a pesar de la mira y la intención 
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altas, había en parte concurrido. Rabia, grita y protesta, pero 
nasa más le queda un camino expedito: el ostracismo. ¡Cómo le 

- duele habérsele vuelto un monstruo terrible aquel orgullo d'e 
sus campañas de guerrero! Pero no hay cuidado, dice: "lo amo- 
jaré del poder a balazos a ese bellaco opresor de la patria que- 
rida. . ." Conspira y busca los medios de organizar expedicio- 

8 nes; cosa menos fácil ahora. Ante los obstáculos insuperables se . 
.-consagra a una intensa labor de prensa contra la tiranía prime- 

ro, y luego a la terminación de su obra histórica acerca de la 
República Dominicana desse la Restauración. De la espada+a la 
pluma. Una y otra son caminos de la gloria. Sobre ese plano . 
:luminoso irguió la frente Luperón merced a la espada. La plu- 

, ma fue un complemento, no para impulsarle tan alto, sino para 
dejar trazadas las proyecciones de su espí+tu sobre el sinuoso -- sendero triunfalmente recorrido. - El político es el título de este aspecto que he venido consi- - - derando. Le recuerdo porque acabo de aludir a la obra NOTAS 
AUTOBI6GRAFICAS Y APUNTES HISTORICOS SOBRE LA 
REPUBLICA DOMINICANA. En eiia está vaciado y amplia- 

- mente desarrollado su concepto de la política como ciencia de 
gobernar y hacer felices a los pueblos. Concepto vivido en la 
práctica y no acariciado en teoría, a pesar de haberlo aprendido 
en los libros. En eso y en los aportes a la posteridad histórica, 

- se queda solo, es único entre nosotros. 
EL PATRIOTA.- El sentimiento de amor a la patria le 

puso a volar tempranamente hacia las alturas. Fue un motivo 
- de aliento para toda la vida, con la particularid'ad de que tuvo 

influjo preponderante sobre las demás exteriorizaciones de su 
alma. Para él, nada más sagrado ni más grande que la patria. 
En mirándola en peligro o deshonrada, se le agigantaban las 
potencias espirituales, y su verbo, hecho para dominar, subía de 
grado en fuerza de atracción. Esa postura fue la más intensa vo- 
cación de su espíritu. 

La vida de libertad iniciada con la Segunda República de- 
bió haber sido un llano y firme caminar hacia la reafirmación 
de la conciencia colectiva como expresión de un sentido claro 
Y preciso de la nacionalidad. Mas no sucedió así. Los desatinos 
de quienes acababan de aprender el valor de la libertad, daban 
claras muestras de incomprensión de la verdadera finalidad de , 
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la vida social. El senti 
jeto a las variantes de 
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meridiano dk la vida, los espíritus que sin atadkras de prejui- 
cios heredados o impuestos educacionalmente se ponen a preci- . 
sar el valor intrínseco del hombre en su escenario, coinciden con 
Gregbrio Luperón. Las cosas y personas de valer las miraba con 
sentimiento de dominicano. Por lo mismo, eran suyas, y ,como 
tal las defendía y ponía en alto. 

FACTOR RACIAL.- En el suelo dominicano y dentro de 
la activid'ad p r e d ~ ~ n a n t e  en la vida colectiva, el factor racial 
fue elemento de valor efectivo en el desarrollo de las individua- 
lidades. La pureza de raza no fue propicia a la exteriorización 
cabal de una vida. En el blanco faltó la energfa propia de.la 
superioridad de adaptadión del criollo. En el  negro hubo la in- 
tensid'ad de energía, pero faltó la luz del ideal, que pone alas 
en el espíritu y forma una amplia comprensión de la vida. El 
tipo de cruce racial fue el único que sirvió de conducto para las 
mayores potencialidades individuales. Parece haber en eL10 al- 
gún influjo o reclamo de las condiciones mesológicas, hijas de 
los trópicos. Ese tipo de cruce es el que aporta la mejor calidad 
de hombre criollq d'e la misma correspondencia vital con el sue- 
lo que el fruto con el árbol de cuya savia formn sus tejidos y 
jugos. 

Luperón pertenece a ese tipo. La escuela del mundo, la vi- 
da, fue su educador o modelador; obra gradual que el incentivo 
de la siempre llameante aspiración fue cincelando. A este pro- 
pósito es del caso recordar la sorpresa que causó en Puerto Pla- 
ta el año 1874, a raíz del derrocamiento del Presidente Buena- 
ventura Báez. Pasaba para Europa en un buque inglés que hizo 
escala en el puerto. Llevaba seis años fuera de la patria, empe- 
ñado en la árdua empresa de combatir a Báez. Bus compuebla- 
nos, admiradores y amigos, le agasajaron con una serenata a 
bordo. Mientras discurría la fiesta, Luperón, con la entusiasta 
cooperación de la oficialidad del barco, fue todo cumplimientos 
y atenciones para los festejantes, poniendo en sus maneras el 
aire aparatoso que le era habitual. Pero nada impresionó tanto 
como su 8espejo y soltura en la conversaii;n, cuando no en in- 
glés, en francés, tenida, acaso intencionalmente, con el capitán 
del buque o con pasajeros franceses. El periódico LA VOZ DEL 
PUEBLO, de aquella ciudad, que reseñó el acto, exclamaba: 
L' i h  que se adelanta en la escuela del ostracismo. . . !" El Lupe- 







PEDRO FRANCISCO BONO 

Species plurimae, 
Uniam et magna veritas est, 
Et praevalent. 

Por J. MLU: Ricardo Román 

Pedro Francisco Bonó, el  civilista por excelencia, formabs 
parte de esa pléyade de personajes que vivieron en la segunda 
mitad del siglo pasado, quienes tremolaron el pendón de las cau- 
sas idealmente justas y laudables: Ulises Fco. Espaillat, Máxi- 
mo Grullón, Benigno Filomeno de Rojas, Domingo Daniel Pi- 
chardo, Pbro. Dionisio de Moya, Román y Juan Luis Franco Bi- 
dó y José Desiderio Valvercfe, y otros, adalides que, antes de mi- 
rar la propia conveniencia e interés en el partido azul en el cual 
militaban, consideraban mejor los que atañían al conglomerado 
social del que formaban parte. Tal fué el altruismo y desprendi- 
miento de ellos, aun cuando ambas virtudes se atenuaran en las 
vicisitudes y alternativas de la política implacable y sin cora- 
zón de esa época. 

Don Pedi-o F. Bonó -alteza de miras, carácter finne e irre- 
ductible, y sobre todo, bien intencionado, liberal y progresista- 
era de  la misma estirpe patricia y procera, que la de aquellos 
compañeros suyos cuyos nombres hemos mencionado antes. en 
las inacabables luchas fratricidas sostenidas contra el partido 
rojo o baecista. Así pues, describir la vida de este prócer es 
adentrarnos en la biografía de sus compañeros, por la singular 
similitud de puntos de contacto que existe entre ésta y las cTe 
aquellos. Tengo la seguridad de que mis conocimientos no están 
a la altura de esta ejecutoria que me he impuesto; pero me he 
arriesgado a la empresa de trazar un breve perfil biográfico 
del Señor Licdo. Bonó, lo más exacto, preciso y detallado que 
me sea posible con el escaso material informativo a mano. 
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Nació Don Pedro Francisco en la ciudad de Santiago 8e los 
Caballeros, el día del Señor del 18 de cuctubre de 1830 (a ) ,  en 
la casa que estuvo situada en solar de la esquina de las calles 
Sol y San Luis, y donde está ahora el inmueble que habitó Don 
Baduit M. Dumit. Hijo de la unión de los esposos Don José Bonó 
e Inés Mejía, hermana del Gral. Bartolo Mejía, y murió en San 
Francisco de Macorís el  15 de septiembre de 1906, a la edad de 
76 años. Eran sus abuelos; Don Lorenzo Bonó y Doña Eugenia 
de Port. Don Lorenzo pasó a mejor vida a mano de los feroces 
y sanguinarios haitianos, y su viuda hubo de emigrar del Cabo 
Haitiano (Guarico) con su hijo José muy pequeño, disfrazaao 
de hembra. Mad. de Port -mujer de espíritu esforzado- vió 
diezmada su familia, incendiados sus cafetales e ingenios por las 
huestes del Gral. Cristóbal, ya que el odio y la venganza ani- 
maban a los antiguos esclavos en una lucha sin cuartel, tras la 
libertad, que les era más preciada que la vida misma. 

Adolescente, trabajó en el estableeimiento comercial de 
Don Furcy Fondeur (l), al par que se ocupaba de sus estudios. 
Se asegura uno de sus maestros, lo fué el ilvstre prócer Don 
Juan Luis Franco Bidó, el héroe'inrnortal de Sabana Larga y 
Jácuba. Más luego, trabajó por cuenta propia, estableciéndose 
en la casa solariega (calles San Luis y Sol, acera Noroeste), la 

a) .-Primera página: Fecha de nacimiento de Don Pedro Fco. Bo- 
nó, según datos de su sobrino el Licdo. Manuel de Js. Bonó: el 18 de o c  
tubre de 1830. (Dato suministrado en el 1947). 

Según su nieta DoAa Carmen Aflil y Bonó: El 1' de agosto de 1828, 
San Pedm Ad-Vincula. (Dato suministrado al Archivo Histórico de San- 
tiago, 28 de junio de 1963). 

Como el sobrino Licdo. Manuel de Js. Bonó estuvo directamente en 
trato con su tío Don Pedro Fco., éste le suministró la mayor parte de 
los datos que sirven de base a esta monografía, y por tal razón nos de- 
bemos a la primera fecha. 

1).-Antigua calle Comercio, hoy Espafm, acera Este, casa marca- 
da con el N' 3 actualmente. Cuadra comprendida entre las calles LAS 
ROSAS (hoy 16 de Agosto), LA BARRANCA (hoy 27 de Febrero), de 
CUESTA BLANCA (hoy Duarte) y la referida caiie Comercio. Es de su. 
poner que tal establechniento fuera una farmacia, y como tal lo vimos 
en nuestra nifia, allb para los novecientos y tantcs. 

En la lista de comerciantes de Santiago, nacionales y extranjeros, 
despues de la guerra de la Restauración, tomada el 14 de mayo de 1864, 
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cual junto con las de las otras tres de las esquinas, pertenecían 
a su padre. Muy pronto llegó a adquirir una fortuna regular, la 
que perdió totalmente con el incendio del 6 de septiembre de 
1863. 

Después del crimen político cometido en la persona del Pre- 
sidente Salcedo, se retiró a San Francisco de Macorís, donde 
levantó en la calle Colón una casita de tejarn.mil, revestida de 
tierra gredosa que le daba aspecto de pared. Hombre de múlti- 
ples actividades y conocedor de varios oficios y profesiones 
-polifacético, casi podría decir-: era'buen médico y notable 
botanista; bienhechor, consolaba a los pobres, curándoles de sus 
males, mientras obtenía recursos de los pudientes, y en inter 
tanto no quiso ejercer su profesión de abogado, prefiriendo en 
cambio, fundar una destilería para la cual preparaba personal- 
mente sus ladrillos, y recogía la piedra caliza y las quemaba, 
ya que para esa fecha, no existían en Macorís ni caleros ni al- 
fareros. En esos trabajos de preparación del material necesario, 
contó con la cooperación de su hermana Casimira. 

Para aquella época dicho poblado estaba e n  sus comienzos, 
y tendría a unos cuantos santiagueses, veganos, mocanos y otros 
vecinos aledaños, contribuir a su población y progreso; así pues, 
nada es de extrañar la carencia de obreros -especializados o 
nó- y no habiendo latoneros, el mismo Don Pedro Fco. se pre- 
paraba sus envases, galones, sifones y to8o lo necesario; no ha- 
biendo curtidores, él  y su padre curtían las pieles, y se hacían 
los zapatos de la familia; también blanqueaba la cera de las ve- 
las que alumbraban su casa; del melado sobrante del alambique 

por Don Pedro Gregorio Martinez, Gral. de Brigada, y Gobernador Civil 
y Militar de dicha Provincia, asistido del Secretario de ese Despacho, Sr. 
Agustin Franco Bidó, no figura el nombre de Don Furcy Fondeur como 
comerciante. Pero en otra lista, de los comerciantes anteriores a la gue- 
rra restauradora, figura el Sr. Coronel Furcy Fondeur como teniendo su 
establecimiento en la calle "El Vidrio" (hoy Mella), lo cual nos lleva a 
la conclusión de que en realidad el adolescente Pedro Fco. Bonó traba. 
jara en este local, y no en el que estuvo ubicado en la calle "Comercio" 
(hoy Espafia). Esta lista que parece ha sido extractada de documentos 

de la época, aunque no está debidamente autenticada. En esta lista apa- 
rece el Licdo. Pedro Fco. Bonó, en su calidad de comerciante, ubicado 
en la calle "Sol". 
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fabricaba el azúcar para el consumo doméstico; además prepa- 
raba excelentes jamones y chorizos. El mismo Don Pedro Fco. 
limpiaba su sombrero, que siempre usó d e  panamá; c q i n t e r o  
y ebanista construía sus muebles y e n  e l  patio de  su casa, cose- 
ehaba las legumbres ne'cesarias para su mesa, cual nuevo Cinci- 
natus. Como la población carecía de  reloj, construyó dos de  sol, 
que señalaban la  hora con la mayor exactitud a los particulares 
y oficinas públicas. 

Como vemos, u n  entendido en muchos oficios y iprofesiones 
y otras actividades, este señor Bonó f u é  u n  hombre notable; ya 
que era: abogado, médico, botanista, hojalatero, sastre, zapatero, 
curtidor, carpintero, agricultor, político, economista, (2) publi- 
cista, (3) filósofo y camediógrafo (4). 

a).-Como economista: D i e  Don Eliseo Grulión en su artículo 
"Prócer y Restawador", refiribndose a Don Pedro Feo. "Hombre de 
ideas prácticas y de celoso patriotismo, combatió en nombre del porve- 
nir económico de las regiones del Sur el establecimiento de los ingenios 
de caña por capiiaiistas extranjeros, sin las colonias fomentadas por los 
nativos; así como más tarde, objetó la construcci6n del ramal de via 
fhea  entre S. Fco. de Macoris y La Vega, fundado en la falta de pro 
ducción para alimentarlo. 

31.-Corno publicista: Estamos muy lejos de tener ias pretensiones 
de formular un juicio sobre la obra del escritor que había en Bonó: sólo 
diremos: que un hombre de su amplia cultura y de la vastedad de sus 
conocimientos sólo podia y debía esperarse exmlentes monygrafias, tan- 
to en el fondo como en la forma, como así lo era en efecto. Vbase si no 
la serie de sus artículos, publicafios en LA VOZ DE SANTIAGO, entre 
el 30 de octubre de 1881, y el 8 de enero de 1882, y titulado "APUNTES 
SOBRE LAS CLASES OBRERAS DOMINICANAS", en los cuales se des- 
taca al economista y al civilistp, bien orientados en pos de la superación 
social y económica del conglomerado. (Reproducidos por E. R. D., en 
PAPELES DE P. F. BONO, de prbxima publicación). 

4).-Con vistas a ridiculizar la inmoral y rapaz administración del 
Pte. Heureaux, escribió una comedia en la que figuraban como actores 
una serie de animales salvajes y dom6sticos, que simulaban los persa 
najes del gabinete lüisiano y otros, y situaba las escenas habidas en la 
sabana de Angelina, próxima a S. Fco. de Macoris. Es lastima que el ori- 
ginal de esta pieza teatral, no hubiese llegado a nuestras manos, ya que 
nos hubiera permitido una idea siquiera ligera del Sr. Bonó en su cali- 
dad de comediógrafo. 



El hecho de haber fijado su residencia en Macorís, se debió 
a una visita que hizo su padre al lugar anteriormente; .en que 
habiendo contemplado aquellos campos apropiados para la crian- 
za del ganado -y como él mismo Don José era un entusiasta 
con la crianza- decid% establecerse allí, y por tal motivo, su 
hijo, al retirarse de Santiago y de la política, siguió a su pro- 
nitor, asentándose en la misma localidad que aquél. 

Pedro Fco. Bonó era un hombre blanco, rosado, alto, ele- 
gante en el vestir, de maneras distinguidas, de rostro alargado, 
delgado, lampiño o rasurado, de faociones un tanto austeras, de 
ojos de mirar sereno, como su propia conciencia, labios firmes 
y apretados que revelan la entereza de su carácter, un poco ape- 
gado a sus ideas, de maneras sencillas aunque algo aristocráti- 
cas, sumamente caritativo, y de muy a-da e instructiva con- 
versación, tanto en castellano como en francés, que poseía a per- 
fección, por ser este el idioma que usaban en su, casa su abuela 
Mad. de Port, su padre Don José y sus hermanos. En lo perso- 
nal era muy pulcro, ya que se cambiaba de ropa diariamente. 
Muy amante del estudio, vivía, como quien dice, entre sus fieles 
amigos, los libros; de ahí, sus conocimientos casi enciclopédicos. 

Sus familiares: Hermanos: Alejandrina, Sixto, Carolina M 
Casimira y Manuel de Jesús Bonó. 

Sus hijos: Florencia Fernández y María Casimira Bon 
Es inconcebible que un hombre de la estructura mor 

sentimientos eminentemente cristianos, de una posición so 
económica inmejorable, no hubiese pensado en la santidad y con- 
veniencia del matrimonio, y se hubiese casado, contrayendo una 
completa unión favorable para ambas partes. Como no siempre 
'hallamos la perfección en el individuo, este es sin duda, el pun- 
to débil en la personalidad de mi biografiado, pero sus razones 
tendría para -ello, y como no las conocemos, debemos silenciar 
este detalle único que podría empañar la serie de buenas cuali- 
dades de Don Pedro Francisco Bonó. Pero en honor a la verdad, 
debemos decir, que si no tomó nuevo estado, en cwbio, escogió 
a su propio hermano para encompadrar sirviendo de padrino a 
sus hijas, prueba fehaciente de que Bonó quería convivir con los 
SUYOS, lo cual lo situaba en la senda de las reparaciones morales 
Y sociales y de su misma conciencia. De igual modo, y según nos 
aseguran sus familiares, Don Pedro Fco. convivió con sus her- 
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las leyes, usos y costumbres, el idioma, etc., para alentar y for- 
talecer su espíritu de civilistas, y quizjs para aconsejar y dicta- 
minar para el futuro algún cambio institucional que favorecie- 
ra a nuestro país. Muy posible es que llegaran a darse cuenta, 
al establecer las comparaciones de rigor, de que la constitución 
de Moca era un instrumento demasiado avanzado para nuestro 
medio, en aquella época. 

Meses más tarde, pudieron regresar al país, mediante los 
salvo conductos correspondientes que les otorgara el Liberta- 
dor, cuando ya tenían el propósito de fijar residencias en Cuba, 
o en su defecto, en España. 

De regreso al país, y durante la anexión, y hasta la revuel- 
ta restauradora, fué un opositor a tan nefando crimen, y al ini- 
ciarse ésta, tomó parte en todos los movimientos, desempeñan- 
do cargos cYe importancia, como veremos en el curso de esta 
monografía. 

Su firma no autorizó el acta de pronunciamiento de San- 
tiago de los Caballeros, el 24 de marzo de 1861, a favor de la 
anexión a España, crimen de lesa patria que muchos han que- 
rido justificar de mil maneras, especialmente los simpatizantes 
de Santana y de los tiranos. Esto no obstante, quizás si se viera 
precisado a prestar e l  juramento de fidelidad a S. M. Isabel 11 
y a las leyes españolas, como es fauna que le sucedió .al Gral. 
José D. Valverde, entre otros, quien, desde un principio se negó 
a firmar dicho documento. Se vió favorecido con el Decreto Real 
del 1" de octubre de 1861, quedando autorizado a ejercer como 
defensor público, en unión de los señores: B. F. de Rojas, J. B. 
Cnriel, R. Curiel, M. de Rojas, MI. Ponce de León, D. D. Pi- 
chardo y V. Morel; pero se asegura que desde entonces Don Pe- 
&o Fco. no volvió a ejercer su profesión de abogado. 

En la conferencia tocante a la capitulación de las fuerzas 
españolas en Santiago, que tendría lugar a las dos de la  t a s e  
del 13 de septiembre de 1863, de acuerdo con Luperón, éste 
designó a los Sres. Bonó, Espaillat, Pujo1 y R. Curiel, amigos. 
suyos, sus representantes en dicha conferencia. Y jcómo podría- 
mos imaginarnas a Luperón, que para ese entonces era un sim- 
ple desconocido en el escenario político, contar con esa autori- 
dad y arraigo como para imponer cargos y atribuciones a pró- 



ceres de.estatura.wora1 y de ejecutorias.muy superiores en va- 
rios aspectos %las d'e 61. mismo? ( 13 dq septiembre de 1863). 

. . En los comienzos .de ?a Revolu-ción &staura,do~a se .pre- 

"~ier ie ,  coje la pluma, que tú eres el historiador, y estás 
ante 1; Posteridad y escríbela7?. - .. . . 
"' 

En el priMer ~ibir&o ~ektauridor tuvo 61 cargo de Comi- 
sionado de GU%~, el cual d&sempeñó ocho meses, o sea hasta 
el 12 de mayo de ,1864. A fines del 1863, estaba. residiendotem- 
poralniente en San Fco. 'de Macoris, en calidad de asesor o pro- 
veedor de las  fuerzas ¡del Gral. Olegarib Tenares. En. vistas de 
los innumerab1'6~ itropellos g violaciones cometidas, contra lbs 
dominicanos por el &bierno.de Geffrard,. en  los que se vulne 
raba el derecho de gentes, el Góbierno Restaurador envió a Bo-, 
nó, en calidad de enviado confidencial. El Presidente haitiwo 
no lo :recibió, ya que no quería malquistarse con el, Gobierno 
Espáñol, al que debió pagarle 200 mil pesh de indemnizaci.; 
pero en.p,rivado sehizo info*; del objeto de la caNsi6n; pero 
nada de positivo con si guió,^ pudo conseguir el ~G.obiemo de San- 
tiago como resultado de esa misión: (18 de junio de 186.4). 

. , . . 
Bonó estuvo formando parte del ler. Gobierno Restaurador 

hasta e l  asesinato del Pte. Salcedo (5  de noviembre de. 1864), 
del cual protestócon toda la energía y entereza de carácter pro- 
pias, exigiendo in&tigación -y castigo para los culpables, lo 
cual motivó que el  Gral. Polancq l e  aa*tier+:, ''Bonó, por 'res-. 
peto a su personalidad no lo mando, a fusilar por la actitud que 
Ud. ha tomado en la muerte del Gral. Salcedo, pero no continfie 
en esa actitud airada", a 16 cual él contestó: "&que si Ud. lo 
ordenara sería fusilado, y para no traicionar p i s  knvicciones 
nosólo le hago eqrega de las dos carteras que ocupoen su go- 
bierno, -a las que renuncio en este momento,. sino queme retiro 
a la vida privada, no volviendo. a actuar en la política de mi 
país, mientras no sean los tribunales tle justicia, los que llenen 
los trámites legales, y scaR los ú&cosque puedan' diponer de la 
vidad&los ronciudadanos". Y de la pu&a de la casa de Gobier- 
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no (6), salió para S. Fco. de  Macoris, sin despedirse de su fa- 
milia y amigos, porque ya su actitud era  conocida y aprobada 
por gran número de prominentes compañeras, y no era otro su 

6 )  .-Casa de Gobierno: La casa de Mad. Garcia, calle de La Cuesta 
de Las Piedras (actual calle Sánchez) haciendo esquina con la calle Las 
Rosas (actual 16 de Agosto), solar que ocupa la Escuela México, actual- 
mente. 

A pesar de que personajes prominentes de la Restauración han re- 
conocido públicamente la inocencia de Salcedo, que algunos contempo- 
ráneos le hicieron de que estaba en tratos con los espaholes, y que al- 
gunos historiadores de hoy persisten en sostener contra toda evidencia, 
les diré que aun cuando era de temperamento exaltado y dispuesto a la 
violencia, poseía en cambio, una nobleza de alma que se traducía en 
bondad y magnanimidad innatas en sumo grado. Y ¿a qué se debería esa 
protesta del insigne civilista Pedro Fco. Bonó -¿quién, es de suponer 
que conocería a Salcedo lo suficiente como para exponer su vida en di- 
cha protesta.. . ?  A propósito de la inocencia de Saledo, amén de los 
testimonios que le eximen de toda complicidad en el hecho que le isn- 
putan esos historiadores, tenemos lo que aseguran Don Domingo Ferre,. 
ras, rojo baecista y el Gral. José D. Valverde, azul neto o cabrmsta. 
Me refirió en más de una ocasión el Sr. Antonio Ferreras, hijo de Don 
Domingo, lo siguiente, que varias veces le repitió su padre: 

Que de regreso Salcedo de la campafia del Sur, y estando enfermo 
en su casa de famiiia (calle Las Rosas, actual 16 de Agosto NQ 101), hu- 
bo una reunión de gobierno. Ocupaba él una hamaca y a su rededor se 
sentaban sus ministros o secretarios de Estado, y de buenas a primeras 
se Suscitó una acalorada discusión con respecto al fracaso de la cam- 
Pafia, dirigida por el mismo Salcedo. Este, en un momento de violento 
exhabruto, quizás con miras de amedrentar sus compañeros, les imprecó 
en esta forma: "Sefiores, habrá que iiamar a Báez para que acabe con 
esta vagabundería". "Expresarseen tal forma, un rojo como Salcedo, en 
meüio de sus Ministros que eran todos azules, fué condenarse a si mis  
mo. ¿Pero qué hubiera sido de la revolución resiauradora si hubiese 
venido Báez al pais, a tomar posesión del mando, un españolizado como 
él, Y con todo el prestigio de que gozaba vntre los campesinos? Así pues, 
de que este fue un crimen político inevitable, pero lleno de 'salud para 
la causa nacional, no debe dudarse nada. 

Don José Desiderio Valverde, un as ami, d é ,  reiteradas veces le 
relató a su hijo Manuel D., que lo único que perdió a Salcedo fueron las 
faldas, ya esta fue la causa principal de que se desentendiera más de 
la cuenta de su gestión gubernativa, y que por otro lado, Salcedo fué 
un Patriota integro como el que m&, y que ningún contemporáneo ha 
estado de acuerdo con esa versión infame propalada por sus enemigos 
r~oliticos. 
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na vez elegido Fresiden- 

cargo de Secretario de 
declinó, contestando en 



cambio: "Ulises, ya sabes que t e  aconsejé no aceptar la Presi- 
dencia, y las razones que para ello te daba, me impiden aceptar 
el ministerio que me ofreces; es más, me permito rogarte que 
levantes la vista, y veas el nublado tan negro que tenemos de- 
lante, y si retornas a Santiago, no te mojarás". A lo que contes- 
tó Don Ulises: "Miro el nublado y el aguacero que producirá, y 
por ello vine a buscarte para decirte, la Patria nos pide que nos 
mojemos sembrando la buena semilla, y como hermano en idea- 
les, juntos debemos desafiar la tempestad", a lo que contestó 
Bonó: "No puedo quedarme en seco mojándote tú, y como vas 
a sembrar te acompañaré en la faena, y para ello me puedes 
mandar el nombramiento de Inspector de Agricultura, pero sin 
sueldo". 

El Gral. Gregorio Luperón, árbitro del partido azul o Pro- 
gresista o Liberal, en dos ocasiones le propuso la Presidencia de 
la República a Don Pedro Fco. Bonó, el 5 de febrero de 1884 y 
el 12 de octubre de 1885. En la primera ocasión (y lo dice Lupe- 
rón) declinó temeroso de que se repitiera la historia de lo suce- 
dido con los civilistas Don José D. Valverde y Don Ulises Fco. 
Espaillat, quienes fueron víctimas de la más crasa inconsecuen- 
cia de los políticos y la  ignorancia de l a  masa del pueblo. En la 
segunda ocasión, empeñado en conseguir candidatos para la pre. 
sidencia, fué autorizado por su partido para seleccionar de entre 
los hombres más respetables, y al efecto envió comisiones cerca 
de Don Pedro Fco. Bonó, de Don Casimiro de Moya y de Don 
José Ml. Glas; pero temerosos estos señores de las ambiciones 
del Gral. Heureaux, que ya se perfilaba como leader omnipo- 
tente e insustituíble, declinaron el honor que se les ofrecía, ne- 
gándose a consentir que presentaran sus respectivas candidatu- 
ras. Las comunicaciones para Bonó y de Moya, llegaron vía de 
Santiago, y fueron comisionados para su entrega los jóvenes Ma- 
nuel de Js. Ares y Gil, Leopoldo Malagón, y otro joven santia- 
gués, quienes salieron para La Vega y S. Fco. de Macorís, des- 
empeñando su encomienda a toda cabalidad (7) .  

7).-Me decia el Sr. Ares que los emisarios fueron paternalmente 
recibidos por Don Pedro Fco. quien los agasajb debidamente, y los hizo 
descansar en su casa por dos o tres días, mientras 61 meditaba la con- 

a ,  
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"General, el Gral. Luperón que siempre fué cqpno su padre, 
o, que tan gran patriota 

estó el Pte. Heureaux: 

a buscarlo no se negará", replicando Heureaux en cambio: "Don 
ibiria, y me i'nsul- 

taría". Contestándole Bonó: "No lo creo, él sería sensible a esa 
a Ud. tomar m- 

za de alma y los sentimientos cristianos que ariiinaban a Don 

a publicación, que recoge todos los e5 
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Benigno Filomeno de Rojas, Don Ulises Francisco Espaillat, Don 
Pablo Pujol, Don Máximo Grullón, Don José María Silverio, 
Don Juan Belisario Curiel, Don ~ n t o n i o  Ureiia; el Padre Va- 
lencia, y desde su retiro a Mocorís, y hasta su muerte, entre 
otros de la Capital, Don Erniliano Tejera, Don Mariano Cestero, 
Don Félix del Monte, Don Manuel de Js. García y Monseñor de 

Dice Don Eliseo Gntllón en su articulo ya citado,, "Después 
de haber brillado con luz propia en las altas esferas del pdder, 
aquel buen ciudadano retiróse a la. oscuridad de su hogar a dar 
a sus conciudadanos el ejemplo moralizador del trabajo, vivien- 
do del modesto fruto de la diaria labor silenciosa, por varias dé- 
cadas continuada". 

"Allí vino a buscarle la gran niveladora -la muerte- cu- 
ya aparición no debió sorprenderle, pues -muerto para la po- 
lítica, la historia había principiado para él- y al verla acercar- 
se pudo sin duda recibirla sin sobresalto y con la sonrisa del 
sabio en los labios, diciéndole estas palabras, que forman el me- 
jor cmentario de la vida'de un patriota: HE CUMPLIDO CON 
MI DEBER". 

Dice L.C. M. de San Fco. de Macorís, en su artículo titulado 
DON PEDRO FCO. BONO: "Tenía talento prodigioso y holgada 
hacienda para haber conquistado publicos elogios, pero obe8e- 
ciendo siempre a la modestia que fué prenda valiosísima de su 
carácter, vió, con estoica indiferencia las vanidades del mundo, 
y se complació en formar fila entre el escaso número de almas. 
generosas que cifran su mayor gloria en una obra de caridad; 
por eso, todo menesteroso encontraba en él consuelo para sus 
males, pan para saciar su hambre y ropa para cubrir su 8esnu- 
dez.. ." "Son tan pocos los hombres que pasan por el mundo 
como él. .  . Son tantos los buenos que se van, que sentimos en 
el alma verdadera desolación. . . " 

Sobre la losa que cubre su sepultura, ara sagrada de l a  dig- 
nidad y el patriotismo más acendrados, en vaso de alabastro en- 
cendería la llama votiva, para que eternamente alumbre a las 
generaciones de hoy y del mañana, esta sentencia de concisión 
latina y de atrevido relieve: 

AQUI REPOSA UN CIUDADANO QUE CUMPLIO CON 
SU DEBER. 
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